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LA CIUDAD LINEAL
T^evisfa de higiene, agricuiiura, ingeniería y  urbanización.

SUBSCRIPCIONES
Madrid y  provincias: AÑO SEIS 

ptas. — NÚMERO SUELTO, veinte 
céntimos.—NÚMERO ATRASADO, 
treinta céntimos.
Gratis á loe accionistas y obligacionis­

tas durante el año 1902.

Se publica los dias iO, 20 y 30 
de cada mes.

REDACCIÓN Y  AD M IN ISTR ACIO N
LAGASCA, 6, PRIMERO

Horas de ofíoina: de 1 ¿ 7 de la tarde.

ANUNCIOS

!:ie reciben en la Administración 
todos los días laborables.

Se facilitan taríias.
Toda la uorresp >ndenoia referente 

á anuncios y  subscripciones, debe ili- 
riKirse k nombre dol Administrador.

ANO V I — M ADRID  30 DE JULIO  DE 1902. — NÚM. 134.

Casos prácticos de la vida en la CIUDAD LINEAL

Kii la manzana vivo un uiaM-imonio obrero oun hijos on 
nna casa cuya planta y  alza '.o publicamos ¿ continuación.

La limpieza, el buen guato ilu algunos detalles del uio.lestl- 
íimo mobiliario el orden y otras virtudoa que se adivinan cau­
san impresión placentera en el ánimo de los que comparan !  
aquella vlvien la sana y  limpia con los tugurios íniamos del 
interior de Madrid.

Por n.ooo pesetas coustruye la Compañía una casa igual ,* 
pagando on cada me.s dei primer año pesetas 11,67 por cada

Plano.

mil pesetas y dismimiyou lo la uiiotiiun caila uno dn los veinte 
años basta pagar on el ultiiu» posotus 4,51. (V¿ate la Memoria 
del ueMvo rjerrinto eiieial qw  aonliene en su pdr/iua la iaMa 
lie pai/o del capilal y ilel iiii/itilliialo en tot üíi« í«  nünt).

i'c»r i.ooo péselas so compra ol tominu do .KX) motros cua­
drados en que se construye la casa y  so tiene espacio amplio 
para huerta,.jardiii y  depnndoticiaB, pagan 'o 5 pusetas al mes 
sin abonar intorén alguno por tos plazos pnndiontcH di. pago,

Fachada principal.

0

^OTO/V/íf^C.

Biiiiiig

y > , ‘

Casa <MD cinco babitaoionea con mnroB de ladrillo y  retrete.—Freoio de la eana, 2.ÜOU pefietaa y  1.000 
de im pie de espesor, blanqueado, piso de baldosín ^  pasetan el terreno.

E . T J E O O  <í> O O l ^ S E J O  A. E O S  I ^ I C O S

Añadir al consignar so última voluntad una nláusula tes- I en tal n ú m e r o  d e  L a  L ’i k d a i » I^ j n b a l  y  do entrogarlos con 
tamentaria parecida á la  siguiente: *  los oorro8i>oniiipiití« lotes d e  terreno do 4 0 0  metros cuadrados

8e entregarán á la Compañía Madrileña de Urbanización caila uno á miscriadon tulan» y zutano 6 á los obreros que 
tantos miles de pesetas previa aceptación por ésta de la  obli- ¡ [ reúnan tah-e ó ctmleK múritos ó circunstancias, 
gación de construir tantos hoteles obreros como el publicado

Ayuntamiento de Madrid



*

LA CIUDAD LINEAL

J. DE LA PAZ Y COMPAÑIA
í l i

14, duplicado, REINA, 14, duplicado.

CONTADORES PARA AGUA
Contadores de los mejores sistemas conocidos com­

probados por la Escuela de Ingenieros de Caminos, 
Canales y  Puertos, precintados por la Jefatura del 
Canil! de Isabel I I ,  etc. , •,

Estos contadores han sido colocados en la Estación 
de M. Z. A. Banco de España, Equitativa, Laborato­
rio de Artillería, Ingenieros Militares y  otros mu­
chos centros importantes.

3 Construcción de toda clase de válvulas, llaves, 
flotadores, retretes ingleses y  del país, bombas de 
elevación k motor y  á brazo, y  en general toda clase 
de aparatos hidráulicos y  piezas especiales.

Con sujeción á planos o modelos oonstruiremos 
cuantas piezas se nos indique en bronce, latón, metal blanco, alpaca, etc.

w á ''

RICARDO FERNANDEZ
MAQUEADOR MADRILEÑO

21-23, BUENAVISTA, 21-23, b^o
MADRID

FIDEL BENITO
Encargado de obras en Madrid.

Contratista de la Comp.'̂  Mad.̂  de Urbanización.

AVISOS: Obispo Sancha, 11 (G-uindalera). 
M ADRID

COMPAÑÍA MADRILEÑA DE URBANIZACIÓN

FUNDADORA DB TJi Ciudad Lineal.
Lagasca, 6, primero.

PROGRESOS D I L i  D E C I A
O BLIG ACIO NES eubacriptas.....................................  3.C68

»  amortizadas..............................i . . .  tOO
LOTES DE TEREENOS. — 3 vendidos durante la última 

decena importan 8.144 pesotas, que vienen i  aumentar las 
garantías de las obligaciones y de los pagarés de la Com­
pañía.

Total importe de los 37H lotes vendidos á plazos 788.586,57 pe­
setas.

Con ol producto de las primonis l.ñüO acciones de 5flO pese­
tas psgacías é 10 poBotas mensuales se compraron, terrenos, 
odifloioa, máquinas v tranvías que han servido de garantía 
hipotecaria de las primeras 1.500 obligaciones reembolaahies 
en cincuenta años a óOOwsetas y omitidas é 400pesotas.

Las cuentas de gastos e ingresos so han publicado minucio­
samente todo» los meses y han sido aprobadas por las respse- 
livas .Tuntas generales.

Con el importe de Ihs piinioraa obligaciones números 1 al 
IñOO se han proseguido la.s compras de terrenos, de máquinas 
y de tranvías y  la construcción de edificios para vender á pla­
zos que sirven de garantía oon todo lo adquirido anterior­
mente á las siguientes obligaciones números 1.501 á 3.000 emi­
tidas i  4.50 pesetas tina.

Con el importe délas primeras 1.500 accioties y  de las pri­
meras 8.000 obligaciones invertido en cosas visibles y  tangibles 
con una diafanidad y  minuciosidad que ha desafiado y vencido 
toda suerte de dificultades y malevolencias, se ofrece garantía, 
sobrada para la subscripción de las sucesivas obligaciones lui- 
meros 3.001 al 6.000 que se comprarán

■ '

475
470
465
460
455
45(1

pesetas comprando de lOÜ. 
400 
600. 
800. 

1.000. 
1.001 en adelante.

K1 producto de las obligaciones 3.001 á 6.000 se invertirá 
como el de las anteriores; en comprar terrenos pava su reventa 
á plazos; en construir edificios para su reventa en 240 plazos 
igualas y  cobrando por inquilinato el 9 por 100 de los plazos

«endientes de pago eu cada año; en ooustniir y  explotar vías 
itToas; on extender la red de tuberías para el suministro de 

agua, y  en los demás negocios auxiliares de estos cuatro prin­
cipales, como fábrica de ladrillos y  otros efectos de oonstnio- 
nióii. almacén de materiales, alumbrado, etc., etc.

Número de la última obligación oubacripta 3 . 0 8 8 .

La» obligaciones 6.001 al 9.000so venderá# á la par. y  8 por 
O de interés. Del 9.001 al 12.000, á la par y  7 piir 100. Del 

12.001 al 17.500, último número autorizado por la Junta gene- 
A  ral, á la par y  6 por 100 de interés.
Y  Este procedimiento financiero á la vista y  al alcance de 

todo el mundo y  la administración social sometida á una fis- 
1 oaKzación no superada ni aun igualada en negocios parecidos, 
T  no puede ofrecer las grandes ganancias de las empresas de 
I  usura ó de especulación en el alza y  en la baja de valorea pero 
i  tampoco tiene los peligros consiguientes.
A  Los riesgos comunes á toda empresa industrial están reduoi- 
T  dosal mínimum en ésta que se considera oon legitima satisfac­

ción tan importante, tan seria y  tan segara como la que más. 
1 El importe de los cupones trimestrales de 10 pesetas se gira 
T  á provincias en cheque ó letra del Banco de España, letra del 
Y Credit Lyonnais, valores declarados, libranza del giro mutuo 
A ó sobre monedero.
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LA CIUDAD LINEAL
t{ev is ia  de higiene, a g ricu ltu ra , ingen iería  y  urbanización.

SUBSCRIPCIONES
Madrid y  provincias; AÑO SEIS 

ptas. — NÚMERO SUELTO, veinte 
céntimos.—NÚMERO ATRASADO, 
treinta céntimos.
Gratis á los accionistas y obligacionis­

tas durante el aHo 1902.

Se publica loe días 10, 20 y 30 
de cada mee.

RED ACCIÓ N  Y  A D M IN IH TR A C IO N  

LAGASCA, 6, PRIMERO

Horas de ofieina: do 1 é 7 de ia tarde.

A N l ñ v I C i C S

So reoiboii en Iii Administración 
todos los dius labui'iiblos.

Se lacilitiui tarilas.
Toda la corresp nidoncia i'iderstite 

á Himnoios y  subscriprionos, debo lU- 
rÍKÍ>'se á nombre del Administrador.

ANO V I ~  M ADRID 30 DE JULIO DE 1902. NUM. 134.

Sum ario.

Tarjetas á precio reducido de 10 céntimos mi vor. do 26.— El 
Borialismo en la  piAotica.—;Como -'n Harcelonii?— 7n//e»ii:- 
río; E l Borvirdo de aguas en el extranjero.— IJniOu do Europa 
y  Am érica por un ferrocarril.—Empedrado ile gi'auiU) lunili- 
do.— U rb a m zn ció i’.: Las lialiitaeiones baratasen Eraucia.- 
CJna carta interesante y  «Las casas en Aiuberesi..—Nuestras 
noticias.—Anuncios.

TARJETAS Á PRECIO REDUCIDO
DE 10 CÉNTIMOS EN VEZ DE 25

Su exhibición molesta á varios vecinos de la «Ciudad 
Linea!» y  ha dado lugar á vario.s disgustos entre cobra­
dores y  viajeros.

Que el director y  los demás empleados i  sus órdenes 
desean vivísimamente que todos estén contentos y  sa­
tisfechos es una verdad que no necesita ilemostración. 
Con tal objeto nos permitimos rogar á cada uno de los 
quejosos se sirvan emitir su oninión pava publicarla á 
la miyor brevedad en el periódico y  discutiendo este 
asunto públicamente llegar á una solución que sea del 
agrado de todos y si esto no fuera posible de la mayoría 
de los interesados.

Las razones que la Dirección tiene para ordenar la 
exhibición de la tarjeta son: l . “  el creer que así cumple 
su deber y  defiende los intereses de la Compaflla: 2. la 
de evitar los abusos que se pueden cometer.

Si todo.s los cobrad'ires y  los inspectores que púlilioa- 
mente unas veces y  reservadamente otras usa la Com- 
pafiia conociesen personalmente á todos los poseedores 
de tarjeta podría excusarse ¡a exhibición.

¡Si no se exige la tarjeta, la hoja de ruta con la cual se 
pueden comprobar muchas de las faltas de los cobrado­
res no serviría para nada puesto que la inspección sería 
ineficaz desde el momento en que el cobrador malo ten­
ga el cuidado de consignar un número de viajeros con 
tarjeta que corresponda exactamente con la sisa.

Si el cobrador fuese siempre el mismo habría en ello 
alguna ventaja.

Pero el cambio de cobradores es conveniente por las 
mismas razones que en otros órdenes de la vida se cam­
bian gobernadores, jueces, militares y  sacerdotes. Ade­
más d  número de coches y lie cobradores tiende á au­
mentar y  aumentará.

ñ8e han extraviado algunas tarjetas? Pues hay que 
ver si aparecen y  para saberlo bay que exigir ia jjresen- 
tación sin exceptuar á nadie porque si á un vií^ero no 
se le exige y  á otro que vaya en el mismo coche sí, po­
drá este último manifestarse ofendido y  qnejoso y no 
habrá contestación buena que darle.

Es probable lino un oobraiior exlraordimir ¡amento dis­
creto tuviese el talento ele no equivocarse noventa veces 
de ciento al exigir ó no la presentación de liv tarjeta.

¿Pero es justo exigir las cualidades Huperiores ilcl ta­
lento y de la diHcreníón á un obrero ()ue gana dos ó tres 
pesetas cuando vemos todos los días que estas condicio- 
nes faltan á menudo en pei'HOmis de elevada posición 
social? De haber indiscreción ó falla de tacto por parte 
del cobrador parece razonable que suplan y periioneii 
esta falta con mayor tolerancia y bondad los via,juros 
que ae crean superiores en instrucción y en H<lii(ianióti 
al cobrador.

Mis ideas y mis órdenes acerca de este particular se 
fundan en la experiencia de muchos ahos y en el cono­
cimiento de muchos casos de difícil esclureriimiento; |)«rn 
tendría gran satisfacción en someterme á la opinión con­
traria de mis consocios y  amigos siempre uiiB óslase 
formule en términos qiie no dqien lugar á duda.

La ambigüedad es terribley lunesta aquí domle somos 
tan pocos los que tenemos la osadía de decir la verda<l; 
donde existen ¡a propaganda <lel robo y  de otras iiila- 
mias al lado ó dentro da la propiigatnla lícita y honesta 
de las ideas socialistas; donde al lado de un intento lie 
huelga de muchos obreros honrados existe la cuadrilla 
de unos pocos organizada para la defraudación.

Entre dos cobradnres, uno que i'umple mis ór<letins y 
exige la presentación de las tarjetas y i|n los piises y 
otro que se conforma con lo que le dicen me inrdiiio ú 
creer que el primero es honrado ¡r el segundo no; poro 
el público al protesl.ar c.ontra el primero y á veces injii- 
riánrlole y ameiiazátidole y procurando i j i ie sus je feñ  le 
castiguen se hace cómplice inconsciente drd seguniln y 
al cabo de algún tiempo el oobraiior honrado aburrido 
por el [ii'iblioo, castigado por sus jefes y  pervertido ñor 
sus malos compañeros concluye por rendir su vírtini y 
por ser una cloaca más en el ambiente moral que respi- 
ramoH.

A los jefes de empresa les pasn algo parecido; el mar- 
tilleii constante de tas quejas del público, de las autori­
dades y de los amigos ooncliiyu por ablandar á los ca­
racteres más varoniles y por Legar á una situación de 
ánimo sintetizada en estas palabras: î uc roóen con
tal de </ue me dejen un móntenlo de Irant/mlidad y uiíh 
acciomeiae//ue te fanítdienfi me den la fuerza moral y 
material <¡ue neceeiío para defender ene inttreeee.

En resolución yo creo q iie esto no es una cuestión ba- 
ladí sino de mucha transcendencia; pero aunque estu­
viera equivocado, aceptada por el poseedor de tarjeta la 
obligación deexibirla, yo tengo que decir á cada cobra­
dor una de estas tres cosas:

1. * exija V. siempre las tarjetas porque así lo acordó 
el Consejo.

2. * no exija V. nunca la exhibición de la tarjeta.
8.* exíjala V. unas veces sí y otras veces no y al eíec-
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LA CIUDAD U NEAL

(o adivine V. que D. Pulaoo en uno de los seis indivi­
duos que tienen más de cien obli/^aciones de la Compa- 
fiia¡ que D. Meof^ano ha prestado y  puede prestar con 
su influencia f^ramles servicios á la Compafiin; que don 
Zutano es buen orador ó buen amÍKO; queD. Perengano 
es enemigo ó mala persona, etc., etc., etc.

Yo no quiero imponer mi opinión ni mi voluntad, sino 
cumplir son mucho gusto las voluntades ajenas aunque 
se inspiren en opiniones contrarias á las mias. Por eso
Í>reganto con objeto de transmitir las contestaciones al 
Jonsejo:
¿He deben suprimir ó no las tarjetas!'
¿En caso negativo ae debe ex'gir la presentación siem­

pre, ó nunca o unas veces sí y otras no?
En este último caso Ajar con claridad las reglas en 

virtud de las cuales el cobrador sepa ouóndo debe exigir 
la presentación de la tarjeta y  cuando no.

En que la exhibición de la tarjeta ó del pase es una 
molestia pequeña ó grande, según el carácter del viaje­
ro, todos estamos conformes; pues en v»z de incomodar­
nos y  de disgustarnos creo yo lo más razonable q ua dis­
curramos todos aceres del modo de disminuir la molestia 
ó de suprimirla por completo conservando la ventaja d?l 
precio reducido. Proponga cada cual lo que crea mejor 
y  se aceptará U solución más perfecta de este problema.

Arturo Soria.

El socialisim ) en la práctica.

Asi podrá oonsiderareo «1 día en que la «Uiudail Lineal» esté 
construida. En efecto; ul socialismo, prescindiendo de abstrac­
tas considoraeionoB y de conceptos más ó menos empíricos, 
tiniide á la desaparición de las enormes desigualdades existen- 
tiw i'ii la Bocioilail en que unos son poseedores do lo supérfluo 
y otro», la mayor parto, carecen de lo necesario. Estas des- 
ígirnídados proceden do múltiplos causas que no es posible des- 
oendor á detallar pero quo pueden muy bion resumirse en una 
sola, el eifolaiiio hfviinno.

Este séiitiiiiionto so desarrolla muy cóinodaraonto prestán­
dolo condiciones muy á propósito la orgauizaciún y modo ac­
tual do conatnieoión de las modernas ciudades aunque parezca 
mentira.

Desdo ol momento en que so haco imposible la convivencia 
de unos y otros on términos próximos y racionales, los egoís­
mos y las pasiones so agigantan, y claro está que se desarrollan 
estos vicios con ol modo ile ser do las ciudades actuales donde 
únicamente es posiblo la vida en condicionos de normalidad 
para los ricos, ya algo dilieil para las eln-scs medias y del todo 
imposible para los pobree. Infectas vivicnda.s pai-a el obn-ro

2ue con su esfuerzo contribuyo en ol 00 i>or 100 por lo menos 
la formación del capital y expléndidos palacios para el po- 

m-oilor do ésto qiii' en la pniclticción pone la más pequeña parb-. 
Y realmeut*- hoy no puedo ser de otra manera dada la forma 
de i'.oiiRtruci'iún de las modernas capitales porque de-sdo el 
instante en que ol centro os un punto alrodmlor dol quo se 
agrupan ¡as consUuccioiu ; c>n círoidos concéntricos quo dis­
minuyen do valor sogím lunrehan hacia la pi-riforia ó aumen­
tan sógúii 9p aproximan al centro ol problema de abaratar, de 
Igualar el valor do la vivienda dol obrero con la del rico es 
casi insolublo. La ciudad U n 'it varia ya de aspecto. La diferon- 
oia está reducida muellísimo. La ley económica do la desigual­
dad enciientra indio eiiinpo yliacnquolii tirantoz prn- 
voniento de aqneU.» [iviniBra eansa desaparezca. La «Ciudad 
Lineal» hace compatible la vida del trabajador con los prooep- 
toe do la Ijigiime, le eoloca próximo á la vivienda del capita­
lista y sobre lodo lo hace coinjirendor que la diferencia entre 
su casa y la de aquél no estriba en que iinu viva en inmundos 
j Iciliregoe aposi'nt.'s y otro su mi^níftcaa habitaciones—dea- 
iginUdad que la moral y la eonctoneia rw-hazan—sino on el 
lujo y mayor c•oml><ildall que naturalmente es inevitablo siem­
pre, y qué colocado el problema en estos términos el obrero 
.•oiiiprc:..L -■ difi'ronciaostiinándola como lógica y necesaria, 
p, : 1 l o.—I ..t,,-1 ,-igualdad que atañe á las oondicionea
ucl--arias para su vida > desarrollo.

Otro din lie de desarrollar iná.s oí t»>ma objeto de o.stas lineas 
demostrando cómo el problema de la «Ciudad Lineal» está in­
filtrado on sus entrañas de nn espíritu socialista altamente 
gonoroso y eristinno.

S. Pastor y Aguado.

d C O M O  EN  B A R C E L O N A P
Como en Barcelona, en general, no, porque Madrid no 

tiene las mismas coatumbre.s; pero en particular ai. 
Los partidarios de la «Ciudad Lineal», los que tenemos 
la dicha de contar allí con una casita, podemos decir con 
el autor de la crónica que publica L a  C o rre s p o n d e n c ia  
de E s p a ñ a , cayos párrafos más importantes reproduci­
mos á continuación cumpliendo los deseo.s de nuestro 
estimado consocio D. José María Fefiuelas.

«La inmediata para huir á estoa rigores estivales ha sido la 
desbandada, cuya consecuencia es la doepoblanión dcl interior
Í la animación do los alrededores, que Barcelona tiene tan 

erraososy sugestivos cual ninguna otra población de España.»

«E.sta ventaja do los alrededores haco quo aquí la canícula no 
sea propulsora de la paralización en los negocios mercantiles 
é industriales, pues facilite á sus propietarios y directores la 
estancia en la capital durante las horas de negocio y  el disfru­
te 0 11 las de OCIO de tes delicias campestres en montañosa 
región.»

«A l atardecer, cuando al sol. harto ya do achicharrarnos y 
derretirnos, oculta su rujñaantla Jas tras los altos picos pire­
naicos que cierran el horizonte, entonces se paraliza como por 
encanto ol trabajo, y duoñoy dependiente, ooiifandidos en her­
mosa igualdad circunstanoial, debida á la modicidad del pre­
cio, uno para todos, asaltan tranvía-s, rippcrts y ferrocarriles 
económicos.trasladándose á 8an Gervasio, Sarriá, Badalona, 
Vallcarca, Ilorta y tantos otros puntos equidistentes, donde 
encuentran un descanso efectivo y avalorado por la frescura 
del ambiente y  los goces de la familia 6 te amistad.»

Que si nn Madrid no CBiiiimos la moutaüosa región he­
mos suplido la falta creándote «Ciudad Lineal» á 7Ü0 
metros sobre te marea de Alicante y  así los madrileños 
sabemos ponernos á 1a cap» del riguroso verano.

INGENIERIA

Et servicio de aguas en ei extranjero.
Vi:ONCLÜSIÓN)

El servicio de águas en Berlín y París en 1900.— Consumo 
medio diario de agua en las principales ciudades de tos Es­
tados Unidos.— Cambio de observ.iclones sobre las distribu­
ciones de agua entre ingenieros americanos (I).
La alimentación do una ciudad on agua potable •« un nego­

cio puramente comercial, dice Mr. fiurlolph Horing, y se debe 
organizar ol servicio según los principios gennrales dol co­
mercio. La venta do agua, igual quo la venta do cualquier 
msri'ivnela, no constituyo un iiiien negocio cuando hace falta 
gastar, para realizar economías más que ol valor mismo do os- 
te.s economías.

La atención du Mr. Hering ha sido ¡temada sobro esta cues­
tión en el curso do 1a información reciente quo ha hecho por 
cuenta de la M ereha iil') Aenoeiatinn, sobro la alimonteoión en 
agua potable de la ciudad do Nueva York. Ha reconocido que 
ol gasto meilio, puesteen contador, do loa ramales libres de 
abonados podía elevarse de ‘2 á 2,f  ̂ nollars (10 á 12,50 francos) 
por año, no doscuidundo ninguno dn los elomiintos do la oueii- 
ta, teles como dcjirocianión, reparnciono.s y  ronmplazamiontos, 
vigilancia y relevo, ote. Encuentra, admitiendo un gasto mí­
nimo de"2 ilollars, que con ol agua facturada á 10 doliars ol 
millón de galones (4.-VX) metros cúbicos) y  una ecouomia ilo 75 
galones í3S7 litros) por dia y por habitante, gracias al conte- 
1 or, hace falta que una casa uncioiro el mínimum de si 'to ha- 
bitanteis para que el ostobleciraionto de un contador soa venta­
joso. No nacen falte monos de tros habitantes con el agua ven­
dida á 25 doliars. no manos de 1,5 habitante por un precio de 
vente do 50 doliars. En estos condiciones, se na propuesto: t.®, 
dejar á ca la consumidor tomar ol agua con rontedor si lo do- 
sea; 2-®. dar á la oindad ol derecho de colocar un ccntarlor sobre 
todo ramal, donde crea con juste razón que existen fugas.

Los precios de 10,25 y  50 doliars ol millón do galones, C'Utos- 
ponde a 0,011 francos, á 0,027 francos y  á 0,C&4 fi-anoos oí metro 
cúbico.

< l ' Itfniu' in -ln tlr iM e , 12 y 19 de abril de 1902.
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Mr. Hersobo! conaidcra las cifras do Mr. Ui-ring corao exoou* 
cionales, porque hay muy pocas fábricas hidráulicas, v  quizas 
no las hay, que laciliton el a^ua de buoua calidad á ló dollars 
el millón áo pies cúbicos. £1 precio do 25 dollars os también 
muy débil, y  las cifras de Mr. Hevinp; di-muoslrau soiaincnto 
on su opiniin que la  introducción del contador ha sido econó­
mico en un gran número de casos, Es oTidcnlti, sin uuibarKO, 
que los gastos de uii servicio público cualquiera, dubcii, ou 
equidad, ser soportados por los que a- aproveoban do ello, y on 
lo que concierne á las distribuciones de agua, el sistoma del 
contador pormito sólo una justa aplicación de las cargas. 

Según Mr. Herscliel, ol término «agua ompleaila» quiero 
agada». (fiando el consumidor bu siilu puesto un 
o tuner agua, ol proveedor no tiene que ocuparse 

ya más de nada, siempre que si> le pague su agua. No hay quo 
enseñar la ocunoinia ó la prodigalidad á les grandes ciinsumi- 
doros; sus negocios currlontcsso oucarguráu do dictarlos lo î ue 
deben hacer, y  la ciudad ó la Compañía no üeiiu razón de in­
quietarse dol agua facilitada sino para medirla y cobrarla.

ITiio de los grandes problemas quo iiroucupabau á un direc­
tor, era hacerse pagar toda ol agua que había facilitado, ó on 
otros térininoB impedir iae fugas y rualizar asi la recauilacióu 
máxima. Para él, las fugas oran las pérdidas hechas untes dol 
contador. íSo puede hacer constar una buena parto por los 
contadores do distrito, colocados sobru los uondiictiis princi­
pales, y  otra parte por los contadoras do los abonndns; pero os 
imposible, sin el concurso de estos aparatos, hacer constar las 
fugas que no so vou nunca on la suporAcio del suulo. Un caso 
do esta naturaleza so ha producido un un rainnl de hierro gal­
vanizado qúe llegaba á una propiedad prii'ada. £1 contador 
acusaba uu consumo insólito en esto ramal, cuyas junturas 
estaban restañadas, poro descubriéndolo se percibió que no 
valia casi más que un colador. Iiiis cosas iiabrlau quudailo 
ciertamonto ou esto estado, si no lu hubiera advertido ol cou- 
tador.

Mr. Dosmond Fitz (leraid ha confirmado estas obsorvacionus 
citando un ejemplo do onnileo do iiontadorcs en una ciudad 
de 41.000 haliitantos, donde existen más do 5.0X) rainales y 
4.300 contadores. La tercera jiarta de la provisión do agua os 
absorbida para usos industriales; el consumo general corros- 
ponde ú menos do 80 galones (135 litros) por liaoitnnto.

Un factor irecuentoinunte descuidado, jiero sierapvo iinjnir- 
inte en los casos depéi'dlcla seria, según Mr, Oweii, os la pre­

sión de las cañerías. Las pérdidas debidas á las tsimas y j'aina- 
les defectuosos, pueden llegar á un 25 por 100 cuando la pro­

tante en los casos depérdula seria, según Mr, Oweii, os la pre- 
B. Las pérdidas debidas á las tomas

1 llegar á un 25 por 100 cuando la pn 
sión debo ser aumentada para nn servicio do incendio, fisto 
resultado de experiencia piiode ser utilizado por ol ingeniero 
cuya fábrica está amenazada do quedar sin agua. No Iiay más 
que estrechar las eañoria-s para disminuir Ta presión, y  al
mismo tiempo las pérdidas. Una pequeña fábrica, colocada 
bajo la dirección de Mr. Owen, so encontraba casi sin agua; 
todas las tardes se ponía la emisión en una cañería de U2 mili 
metros en lugar de la cañería ordinaria de 80!). Dos meses pa­
saron antes de quo un consumidor se apercibiera de quo la 
presión habla sido reducida regularmente cada tardo, 
este momento el peligro habla pasado. K1 ingeniero'
presión habla sido reducida regularmonú! cada tardo, poro on 
este momento el peligro habla pasado. K1 ingeniero de otra 
fábrica, en una circunstancia análoga, profirió tornar un su]iIo- 
mouto de agua, subiéndolo d« una fuente vecina ile calidad 
dudosa; re.sultó de ello en la ciudad un aumento importante 
on los casos de fiebre tifoidea.

La pérdida do agua que su ha producido en Lexhigtiui lia 
sido descrita do una manera interesante por Mr. D. i,'. Kuin- 
phreys. A i principio do su instalación, la fábrica aseguraba 
largamente ol servicio de ínceniiios. por la sencilla diloronuia 
de nivel entro el depósito y la ciudarf. y  liabia más agua ile In
quo pedían sQs habitantes. La pérdida aumentó poco á poco,
Í’ fue toducído. por esusa do la falta do agua, hasta suprimir 
a provisión rluranUi ia noche. Sin proocuparsi; do sabor si ha­

bla que atribuírlii á las pérdidas ó al dcs|ulfarro, so esforzaron 
en hacer apreciar á los consiimidorcg el valor de ¡os contado­
res. No es iludiiBi) quo generalizando su empliro, la fábrica tul 
como es bastará durante largo tiempo todavía á todas las ne­
cesidades.

El profesor U. .S. Williams, on otro lintiipo ingeniero i-n la 
fábrica hidráulica de Detroit, ha hecho conocer quo aIKsu 
relevaba todas las horas el débito de los bombas, las presiones, 
tanto en la fábrica como sobre diferentes puntos du ¡as cañe- 
rfas. Estos «lutos han permitido establecer diagramas que indi­
can de una manera muy neta los efectos il<- la temperatura y 
de las lluvias sobre el eousumo ilel agua. Estas cansas no tie­
nen ningún defe<;to ajirecíablc con temperatura que varían 
entre 82 y  60“ grados Kahrenlieit r(J“ y i lU" centígrados pero 
debajo del punto de congelación ó debajo i¡e 51) grados, niiiaen- 
tan ül consumo de una muneni muy sensible ()

El profesor Wiliiani» lia coiilradicbo compictaictamorite ciertas

deducoionus, sai.adas d" la ¡utrodueoíóu do coiilAdoreH mi Ihi- 
ti'uil;selos atribula pniablemoiite una disiuinucióu del oon- 
suino. Esta oconouilii iiiiportaiile proviene, eii ivaUdad, do la 
supresión de pérdidas otila misma líibriea. En W7-M8, todas 
lits partos de lii oiuibid uriiii alimentadas diruotainonto por 
boui'baB. El Ingeniero «u  .lofu do la lábriea no ciml]ireudia que 
una máqiiiim so parara, y quería que indas sus máquinas ostu- 
vioraii sieuipruoii inarchii. ruando el emiHumoonla ciudad 
disniiimlH, bauia abrir las compuertas do descarga y dejaba

Serdor el exoodeiitodu débito de las bombos. No es sorproii- 
i'iite que eii estas emidicíom-s el eiiiisuiiio a|iarento huya 

aumoiitodo de un modo enorme, si bien las auloi'iiliidos, asus- 
tadiis, douidiei'on adoptar Ins coiitadoros.

Desde que hubo r.iei'to número insliilailos, se ilescubrió el 
origen de la pérdida eu la misiiin. fálirloii. A partir de |H!)8 su 
noto el tiempo davanteel i'iiiil estaban abierliis Ins onmpiiortas 
de dewargH, y su iiiudilloni'iiii las máquinas; desde IHIII, las coin-

SHurtas ele descarga no han sido abierlas una Rola vez. Los 
iagraiiiBs dol lu elesor WilliaiiiB deinurslraii. de una iiiauera 

uvideiito, quo la mnyer parte déla ei'oiiouila iilribiilila á los 
cantadores de Detroit, lia síilii debida i'caliiieiiln á In sujiresjún 
do este singular método de expliitai'ii'iu.

Mr. (h W , llulibell, ol Iiigeiilero' actual de la tálirio» ile 
Dotrnit, hace ceiioeer quo, en realidad, les contadores lian 
toiiido jioou inlluenciu sobro ol consiimn did agua, que so ha 
vendido á 2,3 oóutiimis los I.IXKI galniics (apniximadamoiite 2.5 
oóntiiiioa el metro cúbico), y á esto ]ireoio no Imy motivo serlo 
para buscar id piHivoiilr las peijiieñas jiérdidas. Se ha hablado 
do filtrar el agun, y eu esto caso el jirncie ele venia serla aumen-d
todo, lo que hariia quizás, más eticaoes los eniitailoros. Auliinl- 
mentc. e r2!l por lü ) dol ccmsiiiiio loial pasa jior los ociiU- 
dorns(l)'

M r..l.N . ChesU'!', Ingeniero .Ldedola ''Anierii'aii Wiiltiv 
Woiks and Onamntoii Cninpiiny», sociedad qiU' posee líibrieas 
en varias cíuda<les. su ha ocupado do la cuoNtión ilel precio de 
venta del agun. lia  iliuhu quo etu uceesaríii, pura lijar este 
precio, tenor en cuenta todos loa idemi'iitos ile giislo'; diqiro- 
ciaoióii, amortización, repanteinni's, inton-ses del capitu!, ctué. 
tora, lito., aduiiiáiido los gustos du ex]do<ncíóii, |iroliiaiiieiiU< 
ilichoH, Hi su hubiera procudide de esta manera eu Detroit, so 
halii'ia reconocido uiertainenie quo el precio du venta era de­
masiado baje. No 08 venlajimn, por otra parte, uaru lina Cotii- 
pañfa de mediana iin]iurtaiiciu, colocar contailorus en casa de 
ledos los consuiiiídoros. Es una buena cosa dejar á los abona­
dos rogar sus prados. uiii|iIour <d agua en inúltijiles usos, como 
80 vo ou ImstmitoK ciudades, jccilc inaiiteiier ni cotisiimo 
por bnjo de |l*l gallones Id.'iO litriiNi por ciibeza y por día, ins­
talando con talleros 011 lus lábricas, los liobdes, y en cnsa do loa 
fiiertos consumidores, J.os cuadros del consumo'del aguacil liu 
diferentes ciiidailes siiii iiicomplctes si no iiidicaii la niiturali-xa 
del ciiiiuumo.

En ninniiigliaii lAlaska], un alte lioriio tenia un abono quu 
i'oprcseiitnba él solo KXi gallonus |icir día y  por lialiltnnto; en 
Hliroveiiiirl. diiiide cada casa didie poM-er iiii ramal de agua, 
relegada á los sumideros el i-oiLSiimo s ' lia olcvailo á lina suma 
muy importante, ou razón ú las |iéi dida- qm- si- pruilnreii en ul 
barrio negro.

Del conjunto lie los ulisiii'iiicioues pi’ece luiilos está pi-niii- 
tido sacar un consecuencia qu« las cifras coiniiiiicadas por lus 
cniproBos do distribución de aguas piden ser examiuudns du 
muy cerca antes du sur louiadiis comu baso de iiiin evaliiiicióu 
OUSlqllieru,

El sistiuna runovailn du las Duliaidus, que coiihIhIc eii eidiar 
el ligua |ioi- mudíij du la biiiiiba. sin dlscniilíiiiiídiid. en du|iósl- 
tos. toiiiuiido uuldailo <lu diijar uliinrUs sus cuiiipiierUs du des­
carga, no es ul i dual du la aliiiiviitación en nguii du las iiiuda- 
deH;s¡ii eiiibargo, á él debe la iiiiidad de Duiroit ul figurar un 
iiiiodu b'S firíiiiiiroH raiigos i-nire las más higíéiili'aiiiuiiUj ud- 
miiiislrailas. ;V cuantas olnis ciudailus aplican, sin ducírlo, la 
misma lórniula, contsmlu, por njumplii. cuino agua ul ili/iulit

Serlos Iiabitaiitiis uii la uslacióii f'rÍH, el excodiiiitu del débito 
olas f'ientus. á pesar de quu se la iiiTojiL imiiiinineiitu al rio! 

;Cuáiitos calculan lu producción du sgua según uluriis ubru 
viudos, cuya inexactitud lia sido reconocida íi iio vigilan sii 
red de distribución, |irufiriondo maiituiiur la leyniida did dus-

( I ) Es uso en los Estados ITiiidos dejar en invierno abiertas 
las espitas para impedir que se hielcu las cañi-rfas.

>1) E n  Milwaukuu, cuya población es d e  2 f f l  liibiianles in­
ferior ú la ili" Detroit, con la aplicación dol contador hI f «  por 
IDO du los ramales, ul gasto de agua por cabeza on IIKX) ]iu sido 
de > « gallonus, inionlras quu en Ifutroít su uluvalia á J5H gallo­
nes, Kii esta última oiuduil. uiia fairiitio quu coiimiiimIu 485,DlJ 
gallones on tres iiiesus con la tarifa du la ciudad, no lia consu­
mido más que !MXX) gallonus en tres mi'ses cuando lia debido 
pagar ul agua iiiodiila con ul nonloilor. El gasto de agun, uii 
Dí-fniit. lia yuriarlode 125 gallonus un li*)7;á 136 en IWIfíiá 147 
en IKX). H l-i3 en y ii litficiiei primor suiiieslrede lUid.

o j  í / i r  S n r l e l j /  < i ¡ ' ( J i v l t  agiis-

Ayuntamiento de Madrid



4 LA riULAD LINEAL

pilfnrro de agua por loa abonadoH que confesar los errores de 
BU personal y renunciar á sus ilusiones sobre el srstancamiento 
de las canalizaciones!

P h . D u l a h a y b .
'lio fjti Teclinnitiijir nnuítnirr.)

Unión de Europa y  A m eriea  p o r  un ft iT o ea rr il.
Kn los circuios do ingeiiiorus franceses y ruaos se ocupan del 

proyecto do un túnel ¿ través del estrecho ile Behring de modo

Sun establezca una uni6n cutre Europa y América por me llo 
el terrocarrii transsiberiano-
El ingeniero trancés Mr. ¡le L o M  na quien está eiieargaclo ele 

oate proyecto y  la parte financiera del negocio parece resuelta 
hasta el punto que Mr. He Lnbel ha dccIaradOaOn una iatercieio 
que ol túnel oslará tcrmhiadu oii eoU años.

Los natuilioa ae prosiguen desdo hace dos años por el hijo do 
Mr, He l.nlir.l id rual, muv rec-ioiitoineute, ha vuelto do! mar de 
Belniiig á PiirÍH, trayendo consigo loa datos ueeoHarios,

Kn el lugar en que está proyectado el ti'inel ol mar tiene '22 
kilumoiros de longitud y inO motroa de profundidad.

l'o r la parle rusa, cata linea será la prolongación del feiTO- 
oarril transaiboriano y por la parlo americana la prolongación 
<lel ferrocarril que termina en el distrito aurífero de KIoiidike.

El cimiító para la preparación de loa trabajos encuentra, 
tanto en los circuios rusos y franceses como en los eiroulos 
alemanes y americanos, grandes a'ientns.

Si |r>s ingreaiis ili' la (mpre.sa catán asegurados, se ileja ver 
ya 1(110 la apro.tímaeión del Oeste do Amóricaal antiguo mun­
do es de lo mimoH ocho días. Ea un atrai'tivo que habla en fa­
vor del proyecto.

Por otra parto no hay que doseiiuocor que el proyecto no so 
librará de iiifieiiUadea técnicas y cientíñeas. talos como traii.s- 
porto di'material, creación de tuerza do trabajo y que los in­
gresos do la empresa son. en cierta (lai'te, dudosos.

He Le Tromvai/.

Empedrado de granito fundido.
I'e ensaya, en este mumeuto, en una de las aveuidas iiiásfru- 

oueiitadas de Ntiiiva York, un nuevo sistema de empedrado 
foi'iiiailii pur bloques de granitii fundido que parece, b ^o  el 
punto do vista de resistiuicia. presentar una ventaja uvidentH 
sobro la madera de Australia, el niaeudam i'> la pieilia.

Los eíelistas, los automovilistas y  las pursonns llevadas por 
cochi'S imlíiiarioH v los ómnibus están, al parecer, unánimes 
on hacer el ologin ile la nueva calzada.

Para iwtablueerla se empieza (lor triturar, como el mineral, 
el granito natural que trituradores muy potentes movidos por 
vapor, reducen á polvo. Después ,so mete el granito pulvurn- 
lento en hornos espeoiaies donde la temperatura puede elevarse 
á curca de l.iOO grados eoiitigiados. Una vez fundido, el grani­
to, cortado un liloipios cúbicos de una gran tiiiuza do grano es 
Util izado para las ealle.s oiiiuo los pavimentos de caliza ordina­
rios, Solamente, os inconiparaMeiueiiU' más sólido puesto que 
su resistencia á la compresión alcanza á 780 kilogramos por 
centímetro oiiadradu. La hnmedail, oí hielo no tionen acción 
sobre el granito fuudidii que es do una dureza excesiva.

Es el Unico inenuvenionto quo so le ro[>rooha.
De Le Trniiiviny.

URBANIZACIÓN

Sas habitaciones baratas er¡ ^rancia.
informe de Mr. Georges Picot.

iS'íiTéíiirto perpHuo de tn Arademía de CienHufi morales 
y polUiciis.

. fO XTIS fA I ' lÚ N '
¿Qué sistemaa pueden proponerse para obtener, por la capita­

lización del Interés, el desarrollo progresivo é indefinido de 
las habitaciones baratas?
El sisti'ina empleado en Inglaterra por Mr. Peahodv es tan 

soueilli' eiuun eficaz. Tenia el deaignio de transformar las coii- 
diciouos du la habitación id>rera on Londivs: usando len id a ­
des que da la legislactó» iuglesa. ha constituido ea mandata­
rios ocho («ersimas qno. htyo el mimbre de ¡riuteee, están inv es- 
tida-s de la j>crsoiiahdad civil. Les ha ilado 150.000 libras c.ster- 
liuaa. con miaiÓD do elevar ca.«as dostinada.'i é; las familia-s 
obreras, y  coiistmir nuevas cou el alquiler acumnlailii de las 
primeras.

Por done* sueesivosen 1WI2, Iddfiy l>-6H.y nor.su testamento 
de lUTb, esta .siinm lia sido elevada á un total de .óOn.OOO libraa 
esterlinas, ó sean Ií .tOO.ODO francos. En otra parte hemos des­
crito lafl admirables easa.s “levadas en L'Uidrus con la avuda de 
esta suma il),

Las operacioues han comenzado eii 1K69: la capitalización ha 
prodiicnlo alrcledor de d ¡lor IfiO sobre 1-5 millones, ó soa 
t-Kt.OfX) francos al año.

liradas á la niá.s sabia iidministración, las sumas aburrada.s 
han sido convertidas en inuiuebles. y  re|irn-s 'tilaii hoy un ca­
pital acumiilailo ile ÍW.IÍMIIX) francos.

Habiendo aiiiiieutado los gastos á l aiisa ile las renaraciunes 
y do los gastos diversos, el interés in-to ha descendido á tuonos 
del 3 por 100. El capital aimienta cu (loco más ile 1)00.000 fran­
cos por año.

En treinta años el capital originario hú mucho más que do­
blado. Es vendico que se halira fri(ilicad.o en treinta y  seis 
años, que BU 1915 se habrá cuadruplicado, y  si el interé.s no 
lia,¡a, la capitalización alcanzará á inO millonos hacia 1BÍ2.

(Iraciaa á una donación cuyos beneficios son ilimitados, 
5.1)00 familias ciimprendímiilo UU57 personas están alujailaa en 
Uabitacic>ai>8 higiénicas. «M i esjieraiiza, lia dicho Mr. Peabody 
en su testanieiito del 80 de mayo de 1869, es que en un .siglo los 
rendimientos anuales que provimgan do los alquileres hayan 
alcanzado una cifra tal, quo no haya en Londres un solo traba­
jador pobre y laborioso quo in> pueda obtener (lara él y  (lara 
su familia un local confortable y  salubre.»

Esta noble ambición ha tentado á Sir E. T, Gniness liesdo 
lord Iveagh. En li880, daba 200.0<X) libras á sieU- trmtees. Un 
donativo de 25.(XX) libra.s elevaba en 1893 c! total á 225.000 li­
bras, ó sea 5.825.000 francos.

Estas .snnias debían ser cni|>lcadascn csiustrucoioiies de casas 
dü pisos, con locales destinados 4 lus obreros de Londres que 
ganaran salarios más bajos que los iiiqnilinos de la fundación 
Pealinjy, Siete casas fueron construidas; ios alquileres acuniu- 
lailos y  diversos rcndiniíeiitos lian elevado ya el caiiita! ásiet« 
III ilíones y  medio, que han dado iiii interés neto de 3,60 [lor 100.

En la misma época, Sir E. (Tuinesa, constituía un donativo 
de 50.000 libras con el mismo objeto, en jiroveehoUe los obreros 
de Uublin. El capital os hoy do 59.(XX) fibras, ó sea de 1.-175.000 
francos. El interés neto pasa dol 8 por 100.

En Francia una liberalidad del mismo género ha sido hucha. 
Monsieiir Michel Hoitie. por su hermano y por él, ha dado nna 
suma du 750.0()(i francos á la sociedad filantrópica, con la mi­
sión do elevar casas quo contengan locales sanos y  salubres, y 
de consagrar la i'apitalización dol ititeré.s neto en multiplicar 
estas construcciones, Tr,'s oas.ts fueron sucesivainente inaugu­
radas: üu la calle Jeanne-d'Avn. en 1988; en el boulevard de 
Gronolle. en 1889. y  en la avenida do Saint-Mandé. en 1890. 
Una cuarta casa, edificada eti la calle de H au^nul. ha sido 
enteramente pagaila en 1899 con la ayudado los alquileres 
BCiimulados de las tres primevas.

El (iroducto notu es de ;d,2l por 190. Ha hecho falta cerca de 
diez años (lara ahorrai' la suma do 274.000 francos que ha cos­
tado el cuarto iiiinueble. La misma siiina será en adelante ca­
pitalizada en ocho años; hacia 19ll7 la quinta casa de la funda­
ción Heine seiá. puos, jiaga’la. La sexta .so elevará en 1913; 
habrán bastado siete años para obtener la capitalización. Si la 
tasa del interés uo ustuviera destinada á bajar en proporciones 
que 08 aventurado (irevei', los cálculos déla capitalización da­
rían resnlta'liis propios jiara embriagar la imaginación.

Tales como son. nos parecen hechos ¡lara animar los dones. 
Cualquiera quo .-s'a la suma, el donante está seguro do que será 
doblada y trqdicada, miiltiplieaudo indefiiiiiíainento el bene­
ficio y n-Si'giiramlo con una eficacia creciente un local econó­
mico y  saludable, dol cual no habrian gozado los obreros sin 
su generosidad.

En todos los cálculos financii-i os, una suma gastada oa una 
_ suma oonsuiiiida. y está proliibido, do.sde el momento que ha 
salí lo de caja.'ie tigiirareu ella. Aquf cuanto másso gasta 
más se aereen. Por un feiióuieno, que no es un espejismo, el 
mismo capital desempeña á Ja voz una doble fimeión; realiza 
un beneficio intangible, y  en lugar de consumirse por el uso, 
se produce.

Uien años después de la muerto do un bienhechor imo haya 
¡mitado á Mr. Peahody ó á Mr. Miuhol Heine, un.millón con-

3  ado al alojamiento de los pobre.s habrá llegado á ser cuatro 
OI16.S, y  á través de todo un siglo, las bendiciones ció los 

que sufren no habrán otiaudo de miutiplicarso.
**  se

En resumen, las conclusiones que preceden caen sobre cua­
tro puntos:

1.“ El construrtor de casas de pisos debe buscar obtener el 
interés medio normal que produce la ('riipiedod inmueble en 
enjarrio que ha escogido.

c li Le detxiír toeiat eilee Linyeineut iTovvrier». ParísC. Levy 
tííiS y  nuestra relación al .Turado en la Exposición de 1889,
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Si se contenta con un intoréa inforúir hace una obra fioltcia, 
7  en tugar do n^tiEar una iiporación útil, turl>a las condicin- 
nea dol morcado, lu quo tiene ])<ir efecto dircoto iltvsaiunBar 
toda imitacióu.

2,° Para que su ejemplo sea grandnuioiito imita<!o hace 
falta que no sea concedido á ciertos constructores ningi'iu jiri- 
vilegio ni ninguna suma que provenga du oaviiiad.

Todo favor quo constituye un privilegio pone ohstáenhis á 
la líbre coiupetenoia, qne no raposa inús que sobra una igual­
dad absoluta.

Si el Estado ó las ciudades construyeran habitarnonos liara- 
tas, los eniprendodoros coaarian do elevar casas ile este gínoro, 
Iiareciondo imposible la conipotencia en fronte de lo» cjne dis­
ponen ilel impuesto y  ilo la potencia pública.

8.“ La única iutorvenciún moral que puede sor útil y sin 
peligro, os la dcl legislador levantainlo las prohibinúmes que 
80 oponen al prístanlo de capitales inutiliaados y devolviSu- 
dolos ú la circnlaciún jiara la  coustrucciún ile habitai'tonOR 
baratas.

4." La única foriiia de quo la caridail jiiidla liiir sin iioligro 
¿las liberalidades 1)110 tengan por obJe¿i luqjorar las Imliita- 
ciones obreras, o» el donativo do capitales á Sociodado» filan­
trópicos con objeto do elevar casas, al<)uilavlas y capitaliaar el 
producto neto para construir otra» casas, con la condición do 
que el precio dol alquiler sea regulado por el curso del barrio. 

(Se con tin u a rá ).
£ate notable informe y  otro» que «sguireuios publi­

cando llenan de orgullo k la Com pañía M adrileña de 
Urbanización porque deinuestran que nosotros estamos 
realizando en España con cuatro í'.na"tos lo que no sa­
ben liacer con millones en el oxtran.jero.

UNA CARTA INTERESANTE
Sr. D. Arturo Soria.
Mi distinguido amigo; os tan grato el raciiordo que ooiisur- 

varé de mi visita y  paseo en tranvía por la «Ciuiíad I.iiical», y 
mo interesa tanto la realización de su magno proyeetu, quo 
pensando en ello, be creído nodfa ¿ V. interosar para la 
revista do L a  Ciu d a d  L in h a i. (quo ahora recibo puntualmen­
te) el articulo que sobre «Las casasen ¿imberoso, publica ni 
último número ae la revista Aspaún que por separado tongo 
el gusto de remitir ¿ V.

Crea V. querido tocayo, i)Ue hoy mi ideal os hacer mi hoto- 
lito G’i su creación do V. y no ho de parar liasta oonaeguirlo. 
Estoy harto e viajas, y  dol extranjero y aunque haya visto v 
vea tan buenas cosas, lo que dosoo es vivir un nuestra Esiiaña, 
en nuestro Madrid, cu nuestra «Ciudad Lineal», y  hasta en 
nuestra callo, ya quo debo á la galantería de V. quo iiiia lleve 
mi nombro.

Xo BÓ lo que la Providonoiá me tendrá reservado en la aza­
rosa vida, que llevo ha<’G más do vniiite ai'ios, poro si no yo,

Eirocuraré qiie dislruteii mis hijos un modesto rinconcillo oii 
a «Ciudad "Lineal».
Deseo i)uc Dios le siga á V. dauilo energías )iara luchar y 

vencer, y lo que siento quo mi coopuracioti no haya podido 
ser ni pueda ser todavía, más material y  eficaz, como desearla.

•Saludo á su hijo, su digno ayudante, y  i-róanic suyo atí^otlsi- 
mo amigo,

Arturo Baidasano y Topete.

I.AM < A.S.iS »;.% AnKKItKN
El notable articulo di-1 profesor dcl .Ateneo do Amlicres se­

ñor Vallo, es el primero do loa quo dedioamci» á tratar la lUiM- 
tión más importante y  más iransoendonlal en la vida tiiodcrtia, 
quo es la casa, núcleo do la familia y  baso de costilinhro.s, Kti 
Bélgica, donde la casa escomo magistraliiionu) la describe id 
Sr. Vallo, son raros loa f'asino». y  las nuim-rosas ó imnurtantos 
Sooiodado-s quo existen, no suelen disponer du otro lucal que 
dcl salón de un café, que ocupan sólo un dfa á la semana. En 
cambio, en loe países donde la cosa carot o de confort y el or­
den es en ollas mis difícil, existen más Casinos do los que ha­
cen falta.

El barrio obrero que «n .Madriil so proyecta, las graniie» viaa 
qiie deben realizarse dentro de poco tiempo, y  las múltiplos 
obras que deben rellenar barrios extensos como el Prado y 
Atocha, para el nriinoro cielos cuales nos pormi timo» proponer 
á la vilía de Madrid la construcción de una tirada de liotelos 
adosados, como lo» quo en Amberes forman la •Avunuu dex 
Arte«, harán oxtraordinaríamento interesantes, y de notable 
actualidad, artículos como el siguiente dul emin<‘iit<' )>rof«sor;

Para dar una idea de lo que son las viviendas de aquí, es ),ru- 
ciso di vi ;ir la eluda I en dos paidcs: la antigua y la mo'l Tiia. 
La primera con sus calle» estrechas y tortuosas v eilifcí'.», 
vetustos unos, restaurados á la moderna otros, se fiarece dcuia- 
siado á la parte vieja de toda» la» antiguas ciudades para que

n o s  o o u p m n o a  d e  e l l a .  S i  v a l e  l a  p o n a  d e  u n a  d e » u n ] 'O i in i,  "es 
ú n ic a m e n t e  b a jo  e l  p u n t o  d e  v i s t a  a r l i s t i c e ,  p o r  lo »  n n l í g u u s  
m o n u m e n t o s  a r q u i t e c t ó n ie o s  q u e  a u e ie r r a ,  lo s  o u a h x ,  h á b i l ­
m e n t e  r o H t a u r a d e s ,  y  m e ju r  c o n s e r v a d o s  q u e  l a  ( ' a t e ' r a l  d e  
C u e n c a ,  d a n  f e  d e  l a  m i u n i l i e e u c í a  y  h u o i i  g iiH t u  d e  lo »  t la m e n -  
CKjs e n  p a s a d a »  é p o c a » , L a  ( ' a s a  C o n s is t o r íM  d o  A m lm v e s  y  e l 
o á lc b r o  M u s e o  e s t a b l e c id o  e n  l a  a n t i g u a  i m p r c n l i i  d e  C r i s t ó ­
b a l  P l a n t i n ,  b a s t a n  p o r a Í H o l o a á  p r e c la m a v ,  n o  s ó l o  l a  a n t i ­
g u a  p u j a n z a  d e  l a  c i u d a d ,  s i n o  t a m b ié n  e l  i n l a r h a h l e  h u u i i  
g u a t o  c o n  q u o  lo s  a r t i s t a »  m in i e m o s  h a u  s a b id o  r c m ie it a r  
a q u o l l a »  d o »  j o y o »  a r q u i t e c l ó i i i o a s  d e  l e s  p a s a d o s  l ie m p o s .  
P e r o  n o  e s  e s te  e l  a s p e e t o  b a jo  e l  c u a l  n o s  p r o | i e n a m i i s  d a r  á  
n i ie s f r o H  le c t o r e s  u n a  l i g e r a  id e a  d e  lo  q u e H o it  la s  oasiis d o  
A m h e r e a ;  v a m o s  á  o e i ip a r n o s  ú n ic a n i o i i t e  c e  la  p a r l o  n in d i ' r i i a ,  
l i i  m á s  i m p é r t a n l o  p o r  s u  O A t u u s íó ii  y  p o r  s u »  e x c e le n t e s  n u n - 
d ic i o t iu s  h i g ié n ic a » ,  a s i  c o m o  l a  q u e  m á a  p u e d e  in t e r e s a r  ¿  
n lu x t i ' o s  c o m | i i i t n o t a s ,  | io r  s e r l a  q u e  m á s  i i i l l c r e  d e  In s  m o - 
d o n ia s  c o iiH t r u c o io n n s  d o  K N |ia ñ a .

P o r  r e g l a  g e n e r a l ,  y  e ivai a l i a o l i i t a ,  i i t in  l i i m i l i »  m  i i | m  e n  
A m b e r e s  t o d a  u n a  c a » a ,  y  t o d a  c a s a  ( l a r t i c u i a r .  n o  d e d ie a i l a  á  
t ie u d i i  ó  e s t a b l e iú in ie u t o  p ú h l i u n .  t ie n e  s u  j a r d í n  g r a n d e  ó  | i( i -  
q n e ñ o .  E » t a  c »  l a  c a r a c t e r is t i e a  d o  lo s  h ' i ih it a c io n e s  d e  a q u í :  
a s i  i\s .  q u e  la a  c a s a »  e H t á ii o o n s t r u id n s  e n  c n i id i e io i i e s  ] ir o |> ia »  
p a r a  » c r  h a b it a d a »  p o r  u n a  s o ia  l ' a m i l ia .

H a y  d o »  t ip o s  d e  u a s i i» ,  y  e n t ié n d a s e  q i i u  s ó lo  b u l l ía m o s  d e  
la s  c a s a s  o c u p a d a »  p o r  f a m i l i a s  d e  l a  | ie q u o ñ a  b u r g u e s í a ,  d e  
e m p le a d o » ,  p ro fu » o r< ‘» , t i m e i i in a r io s ;  d e  g e n t e s ,  lU i l i n ,  q u e s i n  
s o r  l o  q u e  p u e d e n  lla in i iV H e  r ic o s ,  t ie n e n  u n  |ii» H a r  d e s a h o g a d o , 
c u a l  08  e l  d e  l a  in m e n s a  m a y o r í a  d o  lo s  v o a i n i i s d e  e s t a  c i u ­
d a d ,  d o n d e  l a  v a g a n c ia  o s  d u s e n n o c i lu  | i o r  c .o n q ilu t o ,

L u »  d o »  t i ] io »  i i s u a le »  d e  e a » a » , k o i i : e l u n o  c u i i  O in ú iia  u ie  l io  
s u b t e r r á n e a  y  e l  o t r o  i i o i i  l a  c o c i n a  a l  n i v e l  d id  p t s n  h n jo ,  a m ­
b o »  c a s i  ig u a l e »  o n  l a  d is t r ih u i ' i i ' m  i n t e r i u r ,  a s i  c o m o  e n  l i i  a n ­
c h u r a ,  q u e  o i i  l a  g o n e r a l id o i l  d e  io n  c a » o n  e s  d e  s o is  m e t r o a  
J -a s  q u o  | ia » a it  d e  e s t a  a n c h u r a ,  e s t á n  H iU ia d i i s  e n  l o s h u l e v a -  
r e »  ó  e n  v í a s  d e  ] > r i in e r  o r d e n ,  d o n d e  lo »  a l q u i l e r e s  s o n  m u c l io  
m á a  s u b id o s ,  p o r  c u y a  r a z ó n  n o  s e n  o o u | ia d a s  n ín o  p o r  p e r s o ­
n a s  d o  o o n d ic u ’m  H o c ia l m ú »  e le v a d a ,  ó  p o r  lo s  q  u n  d c d ic á n d i is u  
á  u n  c o m o r o io  c u a l q u i e r a ,  n e iu w it a n  s i l u a c i o n u s  d o  p r i m e r  o r ­
d e n  p a r a  hum  a lm a c o n e » .

L a s  c a s a s  d c l  p r im e r  t ip o ,  t i iu ie n  i n v a r i a b l e i i i u n l e  u n a  [ i i in r t u  
a l  n i v e l  d e l  p i s o d o  l a  c a l l e ,  c o t i l l o »  v o n t a im N . I • l l) l l le r t n  d a  
a c c e s o  á  u n  v u s t i l i i i l o  c u a d r a d o ,  d o  I.H I) á  1 ,IK )  m e t r o s  d e  a n ­
c h u r a ,  y  o t r o  t a n t o  d e  i i r o l ' i i i i d i d a d ,  o n  e l i y o  i o i i i l o  s e  v e n  n it i -  
0 0  ó  s o is  c s c a lo n e N  i j i i c  d a n  o<’c c s o  a l  c o r r o d o r ,  D e  lu  n i í lM d  d e  
(’w to , q u e  t io i iu  s ie m p r e  l a  i i i i s i i m  a n c h i i r : i  d e l  r o B l i b i i l u ,  a r r a n ­
c a  l a  e s c a lo r a ,  q u e  o n  d o s  t r a m o s  v a  a l  p r im e r  p is o ,  y  d e l ia p i  
d e  lu  c i t a d a  e s c a le r a  h a y  m r a  d e  s e r v im o  q u e  b a ja  i'i lu  c o c in a ,  
d e  q u e  h a l i l a r o m o s  lu e g o .  H i l a  p u o r t a  e s t á  s i t u a d a  e n  l a  f ia r t e  
iz q u ie r d a  d o  lu  f a c h a d a ,  e n  l a  d o r c c l i i i  d e l  c o r r e d o r ,  f r e n t e  n i 
a r r a n q u e  d u  l a  e s c a le r a ,  c u y a  a n c h n m  e s  p i iu i i  i i ie n o »  d u  la  
m it a d  d u l  c o r r e d o r ,  s e  a b r e n  d o »  p i i e r l a s :  u n a  i l o b l e ,  i] i ie  d n  a l 
s a ló n ,  c o n  d o s  v o n t e i i i i s  l i  l a  o a l le ;  d c é s i o s c  p a s a  u l e o m iid n r ,  
q u e  t ie n e  t e i n l i i é n  p u e r t a  i i l  c o r r e d o r ,  y  d e l o o r r e d o r  ó  l a  v e ­
r á n  la .  i [ i iu ,  ( lo r  r n g J a  g e n u r u l  l l e v a  e l t o c h o  d u  c r i s t a l ,  E s t a s  
t r o s  p ie z a s  t io n o n  l a  m is m a  a n c h u r a :  s u p o n g a m o s  8 ,7 0  ii iu t r o H  
la s  1 .*  y  8 .*, c o n  o l u i i s in o  f o n d o , y  l a  e o n t r u l ,  ú  c o n iu d o r .  m á s  
l a r g a ,  u n o s  4,HCI m e t r o s :  I n s t r e »  l l e v a n  c h ím u i ie u »  d o  i n á m i u l ,  
E l  c o r r e d o r  h ' i i i ú n a  e n  u n a  p i i e r l i i d e  c r i s t a l  q u e  d u  á  u n a  
p ie z a  ) ia r a l e ! a  á  l a  v e r a n d a ,  f s ir o  l i u  m a y o r  f o n d o  q u e  é s t a , 
i n n i i a n d o  c o l i  l i s t a  i i t in  c h | io o ío  d e  m a r t i l l o ,  E s t a  j i l e z u  < | i ic  c o -  
m u l l i c a  t a m b ié n  c o n  l a  v e r a n d a ,  so  n n s u n i - l ia  u l r c l i a s a r  l a  t a - 
c l i a d a  p o s t t ir ío r  d e  e s t a  l i l i  in ia ,  t m n a i id n  l u z  d o  u n a  v e n t a n a  
■ o b r e  e l  j a r d í n .

A l  ü i i h I d e l p r i m e r  t r a m o  d e  lu  e s c a le r a  » i'  e n c u e n t r a  n i e o -  
I r o H i io l i i ,  s i i . i io d o  • ÍH ii i ¡ ir a  s o b r e  e l  j a r d f i i .  e i i c i n i u  I n  [ l ic z i i  c o n ­
t i g u a  á l a  Veranda. E n  é | s e  i n s t a l a  e l  b a h o  y  e l  H'aler clnnel ó 
r u t r o t e .  E l  p r i m e r  | i i « o  c i i t i s i a  r |i. d o s  p ie z a s ,  u n a  i h i l a i i l i i .  c o tí 
t r o s  v n n la n a s .  ó  lu e n  u n  b a lc ó n  y  d o s  v o n t a n a s  á  l a  c a l l e ,  c u n i 
] i r e n d ie | id o  U id a  lu  i i n c i n i r a  d o  l a  c a s a ,  y  o t r a  i l e l r á s ,  s i t u a d a  
m i c i n i a ;  y  d e  ig u a lu H  i l i in u n s f o n n s  q u e  e l  c o in m l i j r .  c o n  u n a  
v e n t u im  s o b r e  n i U - d io  de c r i s t i i l a s  de b i veranda E l  “e g i in d o  
jú S ' i  t ie n e  t r e s  p ie z a s ,  d o »  d c s ig u a lo s  d o lu n t e  y o i lu d c i i  ú » , y 
p o r  ú l t i m o ,  c u m p l n U i i  e l u d i f ic i o  ] io r  l a  | i a r l e  a i  r i b a  u n o  ú 
d o s  c u a r t o s  a h o a r d í l l a i l o s  p u r a  lu »  c r i a d a s  y  u n  d e s v á n .

V o t v i c i i i l o  a b u r a  a l  z a g u á n ,  o i ic o n t r a m o s  u n a  im c i  L a  j i in i , o  
ú  Itt t iu c r t a  d e  e n t r a d a ,  q u o  p o r  m e d io  d o  I r a s  l i  c u a t r o  e s - a l i i -  
n e s  ( la  a c c e s o  á  l a  e n c in a ,  c u y o  s u e l o  e t u i  g o n c r a l i i i e i i t e  á  ),Ó 0 
m e t r o s ,  p o c o  m á s  r i n n in o s ,  i i o r  < ie b a jo  d e l  n iv id  ' le  l a  a ( * r a ,  
I s i  d i v i s i ó n  i n t e r i o r  o s  a q u í  l a  m í s i i i a  i j i i e  l a  d e s e n  tu a l  | i r i i i e | .  
p ió :  t r o s  p ie z a s  c u y o s  m u r o s  s e  c o n t i n ú a n  o n  a l t u r a  h a s t a  u l 
p r i m e r  ju s o ,  f r i r in a n d o  h a c i a  l a  c a l l o  I n  c o c i n a :  e n  e l  c o n t r e  u n  
o u a r t o  o b s c u r o  ¡ l a r a  p r o v is io n o s ,  v  n t i o l  f o u d o , ite b a ji.»  d o  la  
v o r a n d a ,  o t r o  c u a r t o  ( W i n a ' I o  é b o d e g a  ( « a r a  v in o s ,  e e r v e z a ,  
o to . D e b a jo  d e l  c o r r c d o i ,  l i a l l a i i t o s :  p n i i i n r o .  u n  p s . ' i i i l o  q u o  
t o m a  l u z  p o r u ñ a  r c j i l i  .  s e m i c i r c u l a r ,  d i -  l i i n r r o .  • n ie t a  m í i i  
u n a  I a d e i i a  y  c n l o c a . la  s o b r e  l a  a c e r a ,  j i i s t a m o n f o  c n f r e n t i j  d o  
l a  p u e r t a  d e c u i r a  a ,  r c c i i i t o q u i -  s i r v "  p a r a  a ' m a c c r ia i  e l c a r -
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6 LA CIUDAD LINEAL

b<Tii <ii< piedra ó el de cok, qae se echa desde fuera abríeudo la 
rejilfa, y puede contener 80 f> más hectolitros, nunca menos de 
20. luego el corredor do la misma anchura que el de
aiTÍlM., con la escalera de servicio que comunica ambos corro- 
dores entre si, y al Anal, junto á una puerta de salida al jardín, 
■o halla otro retrete para las criadas. También el nivel uel jar- 
din i'stá jxir encima del de este corredor, pues siempre se esta­
blece el jardín al mismo nivel, poco más o monos, que la calle.

Todo el suelo del vestíbulo y corro lor do entrada, hasta el 
fondo, es de mármol blanco, con ligeras venas negras, lo mis­
mo que los plintos de las paredes, hasta unos ‘JO centímetros 
de altura. £n las casas más modestas, en vez de mármol se co­
locan en el suelo baldosas decolores, de muy buen efecto, y 
las piirodes van todas «utucadas y pintadas al óleo, imitando 
mármol blanco con venas negras. Los corredores se adornan 
con pilastras y frisos de estuco, tos salones con rosetones, ar- 
tesunailüR y  toda clase do adornos do estuco, y  para que se 
comprenda id enorme panul que aquí reprasonta la labor de 
««tui'O pava ei adorno de habitaciones, basto con decir que los 
arquitectos lieiiuii por costumbre calcular el coste de estos 
trabajos un una dúoima |iarte del coste total dota construc­
ción.

K1 segundo modolo de casas difiaro ibd primero Bidaraontu 
en la planta baja. La  puerta de entrada está colocada á un 
metro do altura de la acera, y  as llega á ella por medio do tres 
ó cuatro escalones exteriores de piedra embutidos en la cons­
trucción. La  distribucii'm del suh.siiolo es la nii.sma. pero en 
vez de lindas baldosas, están símplamcnto enladrillados los 
cuarto^ ci III paroilos sin planear, sirviendo úuieamente do bo­
degas. Estas no ticnoii salida ai jardín y como no se hace fuego 
en ella» sim mucho más frescos guo las cusas que tienen la co­
cina bajo el salón. Hubo un tiempo en que toda casa medio 
regular Ili'viiba c.sta disposloióiii pero, actualmente, en gran 
numero de cusas couHtruvon la encina detrás, á continuación 
dul corredor de outrada. Esta disposición permito dar más 
fondu á la encina y al outresuLdo que va encima de olla, donde 
se disponen dos y hasta tros cuartos para diferentes usos, 
siendo sicinpro uno de ellos para ol bado.

So ha dicho, uo sin rozóc, que los hábitos de limpieza do un 
pueblo, dopoiidon siempre di la mayor ó menor facilidad do 
que disfruta paro prooiirai-so ol agua. Bajo este jiuuto du vista, 
pocos pueblos liabrá quo tengan ci agua más á iiiauo y  en ma-

Íor abuinlancia quo on .-Vmberes. Kii efecto, toda ca-a do mo- 
enia construcción, y la gran may.irip do las antiguas, posoon 

tres clases diferoiitjis de agua. En primer lugar, siendo ol te­
rreno sobre que cstti fundada la ciudad uuteraimmtü llano y 
casi al nivel del mar (el punto ciilminantn do la ciudad está 
situado á unos 1'2 muiros de la linea do baja mar de aguas vi- 
bas, en Otemlo), claro está que se encuentra agua potable por 
todas partes: un pozo de cuatro á cinco metros de profundidad, 
abierto en medio del jardín, formado por cilindros huecos do 
wuiouto hidráulico de un metro de dl'imetro, ajustados á 
enchufe, como las cnñorias de hierro, y  terminado jior uua 
capa de carbón filtrante, basta generalmente para dar toda ol 
agua uocesaria, excepto en loa veranos do gran sequía, muy 
raros aqui, C1I que loa pozo.s do poca profundidad so quedan 
proiitti sin agua. Además de las aguas del pozo, qiiu sea dicho 
.:e paso, disuolveu muy mal ol jabón, se hace un aljibe subte- 
rránnn debajo de In cocina, si ésta es á piso llano, ó ou ul jar- 
diii si 08 Hiibterr.'im'a, revestido interior y  oxteriorniunto de 
cal biilráulicii. que sirve para ii-coger las aguas do lluvia por 
medio de CHilerias que lo uiieii cou los tejados de la cosa, cui- 
diidoKuineuto aiahidos do los do las casas vecinas. Esto aljibe 
suele U'iier una cabida de 10 á 12 inotros cúbicos, bastando 
pi'rlia’tameiibi á toihia loa naos de lavado, limjiioza de siiulos, 
y, eii general, de todos los usos domésticos semejantes. En la 
cocina, ó en un ciiartito iiimodiato, si' encuentra siempre la 
fn'gadera, sobre la cual hay un caño cou dos bombas, una de 
raiui lado: la uua da el agua de pozo y la otra la de lluvia.

Como eii algunos puntos de la ciudad el agua potable uo es 
muy buena, sobro todo cuando los edificios están levantados 
soliiv restos de antiguos fosos, hoi-e ya bustanti's años se conce­
dió á una Compañía particular la traída de aguas potable.s á la 
ciuilad. Ratas,procitU'utes del rio Netho..son decantadas y filtra- 
da.s en iiistalacionea eapiviales situadas eii Walhem. á 25 kiló- 
uu'tnisde Aniberes. desile donde nos ilegaii aquí por una tu­
bería do hierro, y  con uua prosióii de dos á tros atmósferas. El 
cusU' de («tas aguas, es; una llave en la planta baja, general- 
mentí* en la eoeina. ]*ara tixla eiasi* di* usos domésticos, 40 fran­
cos at año: eii H'nirr chutl. U) francos: iiu baño, in francos: por 
cada llave en el primer piso y  en tos pisos superiores, 5 iraiuois 
al año: y  oiiaiidu, en vez del abono á una. dos ó más llaves, se 
prefiere (lagar s<>gúii el ciuisuino. como sucede en las casas 
grandes, donde hay cuadras y  cochera ú otras instalaciones 
quo rt>quieroii gran cautidail ile agua, la l'ompafiia establece un 
contador, y  so ]iaga el agua empleada, á razón do cuatro céoti- 
m>>s do fraiiocZpor bectólitro 4̂0 cántimus el metro cúbico). 

Klsta cuestión de las aguas. <>s una de las que más preocupan

I á la Administración de Sanidad ó de Higiene de nuestro Muni­
cipio, por la gran importancia que las aguas potables tienen 
para la propagación de enferme lados epidémicas. Asi, cuando 
un particular alquila una cosa, y  tiene la menor sospccho.de 
que las aguas uo son saludables, escribe simplemente una carti- 
ta al presidente de las oficinas de Higiene, manifestándole sus 
dudas sobre la calidad del agua, y  ya no tiene que preocuparse 
Ue nada más. Lo mismo por ol mayor comerciante de la plaza, 
que por ei más humilde dependiente, la oficina de Higiene, sin 
necesidad de excitación de ninguna especie, ni siquiera de la 
recomendación de un diputado influyente, pone en movimien­
to todos los resortes do su organismo, y  sin quo el interesado 
tenga que molestarse en ío más jninimó, un empleado so prn- 
sóiita 011 su casa á tomar uua muestra del agua en cuestión,

Suo sella y  lacra cuidadosamente. Transmítelo muestra al la- 
oratorio municipal, que la analiza y  remite al expresado fun­

cionario el resultado <iel análisU, el cual, con ul informe co­
rrespondiente, pasa al Ayuntamiento, quien, á su voz, da cuen­
ta al intoresaiio do las indicaciones del análisis. Si ésto es favo? 
rabie, todo queda terminado; pero, on el caso contrario, es de­
cir, si las aguas analizadas son impropios para ol consumo, al

Sropio tiempo quo al interesado, el Alcalde so dirige al dueño 
ni inmueble, ordenándole que inmediatamente surta dicho 

inmueble de aguas potables lí satisfacción (lo la Comisión de 
Higiene. Si el propietario accede de buen grado, como sucede 
en la generaliiiad do loa casos, queda también todo concluido; 
pero SI ol propietario, como sucede á veces, y  (le ello piidiéra- 
mos citar ejemplos porsouale.s, presenta nn análisis verificado 
por otro quimieo no oficial, ijel cual resulta quo las aguas eu 
cu(38tión son perfectamente salubres, y  se niega reponeriaa, en­
tonces el Alcalde oficia, sin más dilación^ al inquilino dcl in­
mueble (le que se trata, ordenándole, bajo las penas (juo esta­
blecen loa reglamentos de Policía, qnu on el término breve 
posible desalojo la casa, por falta d(> las condiciones higiénicas 
necesarias para sor habitable. Entonces, el propietario acciona 
al inquilino ante los Tribunales, reclamáníTolo daños y  perjui­
cios por ruptura del contrato (ia alquiler, y  el Tribunal ab­
suelvo al inquilino; acude contra el -Ayuntamiento quo ha or­
denado desalojar su casa, y  el Tribunal absuelve al Ayunta­
miento, que no ha hecho más que cumplir con su deber. Todo 
(jsto. como decimos, sin quo el interesado haya tenido que ha- 
cor la más mínima diligencia, y  cualquiera que sea su cíiiidi- 
ciíin social. Respecto á alcautarilla.s, aguas sucias, comunes, 
etcétera, etc-, los tráiiiitas son los mismos cuando ou alguna 
ca“a (luja algo que (lesear alguno do estos servicios, y los re­
sultados son también idéiitieos; el remedio inmediato, sin mo­
lestias para ol interesado, y  sin que sirva du nada la mala vo­
luntad, (I la obstinación, o la avaricia del propietario. Gracias 
á la ciiiistantn vigilancia (jue los funcionarios do! servicio do 
Higicnu ojercun en todos los edifioios en construcción ó on re­
paración, y  á las visitas que practican en los du construcción 
antigua, cada vez qnu tiuiion ia. menor sospecha do quo no so 
cumplen las proscripciones sanitarias impuestas al vecindario, 
la'ciudad de .Ambares ha cambiado totaluiciito sus condiciones 
higiénicas, uii términos ¡le sor hoy una do las ciiidadus do Eu­
ropa dundo la mortalidad os m is escasa, ¡i pesar do su cunstau- 
tc aumento de poblaciíSn. La  iiiipurtancia du su cuiucicio y  ia 
extensión considi-rable quedo pocos añosáiista parte va to­
mando la industria, atraen anualmente á su seno unos -’i.iKK) 
habitante.s, que vienen á reforzar su población, sogún las i'ilti- 
mas estadísticas oficiales. Estu explica quo uunstruyéndose en 
Amberes unas 4ói) ó 500 casas de niiova planta, por tí-rinino 
medio al año. el alquiler do ollas uo baja nunca, antes al con­
trario. piie.s todo lo que se construye b(ist;v apunas nara alber­
gar ol refuerzo du pobladore.s (juu anualmoiite ñus llega du to­
dos los puntos dol país y  aun (iol extraiijoro- 

Ei precio ilul alquiler varia uucusariainunte cou la situauiiiii 
del inmueble, pues si hay puntos uii que los snlari s su pagan á 
raxón de iJO y -til francos el metro cuadrado, y  aun iiioniis, hay 
otros (liiqdo cuestan hasta 55U liuncos. 1‘hI'u como mi ostos 
apuntes nos hemos propuesto dará conocer las vivioiidas de la 
generalidad, ó sean las liabitacioiiosilol tipo más arriba descri­
to, ocupadas por todos los (jue se dedican a profesiones libera­
les y  que viven minlesta, pero holgadamente, sólo de esta olase 
de casas nos ociipavemos. Eu los barrios nuevos du la ciiiilad, 
éste os ol tipo genoi-al de casa-s, excepto ios ángulos du las inaii- 
zaiias, donde se instalan tiendas 6 cafés, ¡lorque carecen de 
jardiu, que aquí us casi uua necesidad. En su constante afán de 
evitar ül ángulo recto, ol arquiti'Cto que trazó el idano do la 
nueva ciudad, cuando se durriliaron las iimrallas, haco unos 
cuaruuta años, distribuyó las manzanas de casa.s de tal iiioilo,. 
quo si bien los uniros laterales (le cada casa son «iciiijire por- 
poudiculares al (j<* de la calle, la linea que cierra id fondo dol 
jardín no us uuiu-a paralela á e.«ta última, de lo ¡jue resulta una 
constante ilcsigiiahlad un la dinieiisióu ilo los sidares. .Asi, una 
casa situada a corta distancia du la esiJiiiua, tiene apenas un

Satiü du dos ó tres metros, miuutras queda situada en ul centro 
e uun manzana, suele tener uua profundidad de28. IKl. 40 y
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auii más metros, desde la calle hasta el fondo del .jardín. Ooii- 
pando la oonstruooión ordinariamente 12 á 14 metros, á par­
tir do la oalle, que ]iara jardfn un terreno de 14, 16 A 26 me­
tros, lo cual da uii primoroso aspecto oauqiestru á lu parto 
interna do la manzana de casas.

Estas se alquilan por años, á precios que varían do l.CKXl á
2.000 francos; los contratos do arriendo so hacoii por tros, seis ó 
nueve años, es decir, que el inquilino tiene opción do renun­
ciar al contrato al tínal de cada pnrlodo de tros años, poro el 
¡jropiotario no puedo alterar las eondicioncs dol nrriondo, ni 
anular ^te, sino al diializnr el noveno año, Kl alquiler su pa;;a 
por trimestres adelantados, siendo, además, ú cargo del oou- 
pante el pago do la eoutrihución personal. A l projiiotario no- 
rroapnndo satisfacer la contriViumón soliro inmuchlua (impot 
foncítr) y la oata-stral, piMiucño impuosto, que, como su uoiiiliru 
indica, sirvo para tenor iil corriente el plano parcelario ó ca­
tastral do la ciudad.

l a  contriliiioión personal es la única que aqiii pegan Icminie 
no ejercen niiiguiia profusión ó iioliistriiv sometiiia al dcruiiho 
do patente, advirtiundo qiiu fuera ilcl impuesto do Aduanas, no 
existen aquí ni dorpchosiio oonsiiimis iii iiiijiiuisto alguno indi­
recto, La supresión de ose impuesto, que tantos disturbios oca­
siona on España, la duboiuosal oélubre oxniiiiistro Froro-Or- 
ban, <lu cpiiou nuestro gran Castnlar, qiiu su honraba con su 
amistatl, solía decir, que si no tuviera otro titulo de gloriaqne 
hacer valor, la supresión de los consumos bastarla á inmorta­
lizar su nombre.

Para una casa del tipo gonural, de l.2(X) francos de renta 
iLiiiial, he aquí el detalle de la cnntribucióii |ior.°onal:

Francos.
Iniiiuesto sobre alquilerus (5 por b>l soliro fran­

cos 6Ó01................     62,50
Idem sobre puertasy ventanas.................................  86,76
Idem sobre miicblos (10 por 100 solirc’ francos LDOO'i. 1(1 
Por una criada........................................................... 10

Principa l r.ontrlhución para el Pelailo..........  91,2()
(Jóiitiinos adicionales (8.5 por luO solut' el alquiler do

82, 50 y  1.5 por i(X) sobro las otras basi-s................  20,19

Total para el H ilado.......................  111,45
Para la nroviueia (16 por IIXI sobre principal 1.......... 14,il0
Para el Alnnicipio ((SÍ por 100 sobro ídem)...............  62,0ii

7’otal 'le in/pueíloi pernonalei................. 186,11

Para la misma casa, las oontribucioiias tiiio coiTuii por cuen­
ta do! propietario, ascienden á jiooo más do 1(X) francos anual­
mente.

Be ve por estas cifras, que el ft.sco no e.squiinia duniiisiado al 
contribuyente; porquo salta á la vista quoel valor dol mobilia­
rio de una casa de esta especie' es siera|iro superior, y (!on mu­
cho, á los l.(XX) fr.anoos en que ha ta.saron los peritos, así eniuí> 
la renta, que; éstos estimaron en 650 francos, ouainln en reali­
dad es do 1.200 franeiis .anuales. Kstos qierítos cuestan la suma 
do 83 céntimos do franco por las dos visitas necesarios á la ta­
sación: una para la de los niiiebles, y otra para bv de la i riila 
ó alquiler imponible.

l<as fecilidados que se concoden á cualquiera persona «lo bue­
na conducta para eonstriiir casas, originan un tr.ifleo especial, 
que merece dars.; ó conocer. La mayor parte ile los notarios, 
asi como algunas Sociedades particularos, anticipan diio'ro

tiara la construcción ile casas, mediante bipot^-ea de éstas, Por 
n general, dan avances de siete décimas partes del eosle total, 

á iin interés de 4 á 4 y 1¡2 por 100, y  orno on barrios algo con- 
veniontas las fincas producim 7 ó más ]>or lOü, niineii iiicitOH 
de. (i por 100, resulta que una casa, por ejemplo, ib- 20.̂ 100 fnin- 
eos. incluso el terroim. construida en estas condicioneM, y urn-n- 
dados el primero y  segundo piso solamente por b<l franco» 
mensuales, que no es nmr iio. prodiic.- al jirijpietario;

l.° 6 por lOO sobre los 6.0.*) francos invertidos por él en la 
construcción.

2.° 2 por 100 sobre los 14.003 francos restantes qii" le |ll'l•sta- 
ron con hipoteca de la casa; y

H." Tiene á su disposición para vivir toda lu planta baja, y 
para dormir las boardillas, sin pagar nn céntimo de n'iila.

Muchos millan-s de familias viven de i«ita manera en Ambe- 
res; de suerte, que con un moilest'i omplco de 2 ú H.Oí*) francos, 
desempeñado por el j'efe en alguna casa <lc comercio. vivi'U con 
el mayor desahogo y hasta con cierto Injo, bien distante ili'l que 
sus escasos recursos permiten '-n España á jHirsonas de igual 
condición social. Añáidese a esto, que una vez casados, son ño­
cos aqui los jóvenes queso contentan con un simple empleo 
bien o mal retribuido: en sus horas libre» «ncueiitran sienijire 
alguna ocupación accesoria: agencia de i'arbone.". de vinos c ile 
cualquiera otro articulo, teneduría di' libros ó correspondencia 
en ca-sas de poca inipiirtaiiHa. doinle no hay trabajo snfirieiite

f

para emplear nn limnbre durante todo el dia. Pocos son los que 
no tienen alguna ocupaoióu auxiliar, algún recurso suplemen­
tario para rodoudoar el pri>supui«to (te ingresos, lo que les per­
mite vivir con nn confort que en otros pulsos, y  i'seiieialmente 
en oí niiostro. cstAii inu.v lejos de disfrutar personas relativa­
mente iieauduladas,

V. V.
Amberes,.junio 1902.

(Se rimtinnnni.)

J/uesfras noficias.
Instancia.

En nuestro último número publlciinius la orden de la Hireo- 
oión general do Obras públinas diRpnnicndo que por la Direc­
ción dol Canal de Isabel II so exhiban al señor Directiir de 
esta Compañía, ó á la ]iorsonii <<n quien delegue, los pUliot de 
las cnnduccíonus de agua del Lozoya, eu la nurtu que pueila 
afectar a1 lerruciirril subterráneo, auturiKándnle |iara sacar eo- 
pia de los mismos si lu oatínia necesario,

Con objeto do obtener dol Excnluntisimo Avniit.aminntu do 
esta Corte una resolución análoga respecto á los planos del at- 
canlariiladu, el señor Biroctor ae <'ita Compañía ba dirigidu 
al señor Alcalde la siguiente instuucia:

«Excelontisimo señor Alcalde Presidente del Ayuntamiento 
de esta Corte. Exemo. señor; D. Arturo Soria y Mata, Director 
de la Compañía Madrileña do CrbanizaniiSn, (domiciliada en 
osta Corto, callo de Lagasca, número 6, piso prinierol, cmi cédu­
la personal do 4.* ciase, número 41.495, expedida en 16 ile juniu 
último, que exhibe y ret ira, á V. E., con lodo resjmlo, lieni' ul 
honor do exponer;

Ĉ uo habióndoso opuesto algunos reparos, tanto por esa Cor- 
oracióti Municipal com» por la Dirocción d«l Canal du Isabol 
I, á BU proyecto de un íorroearril aubterránoo, que ]>artiend(i 

do la Puerta dcl Bol, termine on lii Plaza de Toros, hizo uso, 
iipurtuiismonte, dol durucho ipie le concedo el articulo 57 6ol 
Iteglameiito de ]iro('ediuiioiito administrativo, prosentando en 
el Mini-stcfio de Agricultura, Industria, Comercio y  Obras pú­
blicas la corr.'Bpimdíente instancia solicitando se le pongan do 
maniKusto los planos del alcantarillado y de las nunducoioims 
du agua del Lozoya, otila cual lia recaído riuiilución acoe- 
diuiido ii que |ior la citada Dirección del Canal de Isabel II, so 
to exhiban, ó á la persona on quien dologue, los releridos pla­
nos de conducciones do agua did Lozoya, on la parte que |iueda 
alectar á diclio ferrocarril, ¡ninnitlóniiole sacar copia dolos 
mismos, sí asi lo estima necesario, é iiidiuaiido por lo que res- 
pucta i'l los dol alcantarillado, que puede el rocurrenúi diri- 
girso á V. E, con igual solioiluil.

Asi, pues,
A V. E, suplica su digno disponer, si lu tiene á bien, qno |ior 

la oliüina á quu corresponda se le uxhíban, ó la persona que lo 
ru)irosutite. Tos moncioiiadns planos ilel alcanlarillado, unía 
parte que 8B relaciona con su pruoitado prnyuetu de {ervoca- 
rril. íacultiudole para sacar copia de olios, si usl lo oree jiri'ol- 
80, ¿L ñn du poder estudiar con todo detenimiimto los aludidos 
roñaros y proponer después lo qno sea procedonto.

Esgracíay justicia que no dndaalcaiizurde V. E,, cuya vida

f;nnrao Dios muchos años.- Madrid 18 do julio de ilKfi, -Kl 
lirector, Arturo jSorla y Malo.

*  *
Cuenta de loB ileKinrmtPH contratailoH á .Iiutto üarriilo  

ílfiBilw ‘2 de Heptiombre de 18ÜÜ á 10 d «  mayo de ]¡K)2 
á ü,7ó y  0,875 pesetas el metro cúbico.

l ’eSi'tllS.

Importe de los ilesmonCBs.............................. ¡H ,488,55
Kiitregado á cuenta en 18WI... 2.745.75

n »  eiilíK X ;... 12.4Ü1.70
B r> en 1‘JO l... 17.072,58
n »  e i il ! )0 2 ...  2.258,57

Suma igual al importe de los desm ontes.. .  84.488,55
l>as medicioDes han sido hechas por I). Em ilio V argas  

y D . Leocadio Gano.
La cubicación por el 8r. Vargas.

*
*  »

Satlefacclonea,—E l día 18 del corriente invitó el señor 
Soria H sus compañeros de Consejo á cenar en el kiosco 
colocado entre las manzanas 75 y 76 festejando asi en­
tre  los varios motivos de satislacción que en estos mo­
mentos tiene Ja Compañía, la inauguración del referido  
kiosco, la de una farola de alum brado de acetileno colo­
cado trente á él y  por último el alum bru'lo por acetileno 
del coche-tranvía que A lus 11 de la noche ootidujo A los
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CoDHpjeroH k Madrid. El alumbrado del coche resultó 
superior A todo encomio, novedad industrial que con 
gran satistacción oonHÍgnainns porque recordamos ha­
ber leído no hace mucho en varias revistas extranjeras, 
entre ellas Le Tramway de Bruselas, que el alumbrado 
de carruajes por acetileno era iinTOsible.

En el sistema inventado por el Subdirector de la Cora- 
paflía I). Luis Soria no hay necesidad de tocar el apa­
rato de alumbrado más que para encenderlo ó apagarlo 
porque autoraátioameiite se consigue una luz fija tin  
intensa como se quiera. , , , • i

Confiamos en que esta nueva prueba de la vitalidad 
intelectual de Kspafla se aplicará en breve á los coches 
de ferrocarril, ómnibus, diligencias, coches de lujo, et­
cétera.

*
*  *

Ha desea saber el domicilio do D. Cesáreo Espinar y 
D. Manuel Santos López, para hablarles de un asunto 
que les interesa.

*  *
Según lo esperábamos, ha sido informada favorable­

mente por la Jefatura de Obras Públicas la instancia 
solicitando se nos permita realizar las obras necesarias 
para conducir por la carretera de Aragón agua del Lo- 
zoya á los terrenos que por aquella parte posee esta 
ConipsfHa.

La autorización para llevarlas á cabo corresponde dar­
la al Sr. Gebernarfor civil de esta provincia, y  espera­
mos reciiiirla de uii momento á otro.

Inmediatamente después se dará principio á dichas 
obras, cuya terminación aceleraremos todo lo posible.

Sépanlo, pue.s, los vecinos de Pueblo Nuevo que deseen 
se les facilite agua, á fiu de que lo soliciten cuanto antes 
de esta Compaflia, sin regatear condiciones,toda vez que 
las que establecemos son beneficio.sas para todos. Por de­
rechos de toma y  ara neta 200 pesetas al hacer la peti­
ción y el importe de la tubería desde el contador si la 
finca tiene fachada á la carretera y  en otro caso desde la 
tinca á nuestra cañería. El metro cúbico á 0,50 y  el al­
quiler mensual del contador 3 pesetas.

De lo contrario, bien pudiera ser que no pudiéramos 
complacerles <iespués lo cual sentiríamos.

** *
La instancia dirigida al Sr. Alcalde Presidente del 

Ayuntamiento de esta corte solicitándose pongan de 
manifiesto los planos del alcantarillado, ha pasado á in-, 
forme del Sr. Arquitecto Direotor de Fontanería. Don 
Emilio Alba.

*
* *

El exu*diente relativo al tranvía de loa Cuatro Cami­
nos al Hipódromo, que se encontraba, para su despacho, 
en la Comisión de Obras del Ayuntamiento, pasó á in­
forme de los vocales da la misma, Srea. Avila y Nogue­
ra, quienes ya lo han devuelto.

Trátase de un asunto sencillísimo en que la razón nos 
asiste y ha sillo rnoonooida por el Sr. Ingeniero Direotor 
de Vías Públicas, y, por lo tanto, esperamos que sea 
resuelto pronto y favorablemente.

EMISIÓN DE OBLIGACIONES
con interés anual de 40 pesetas, pagadero por tri­
mestres contados desde In techa de la .subscripción.
Las l.óOO obligaciones de la l.*sé rie  están ya subs­

criptas en totalidad.
La 2 . *  série por valor de ocho millones de pesetas 

comprende desde el núin. 1.501 al 17.600. A medida que 
se hagan emisiones parciales de las 16.000 de la 2.* sé­
rie se harán las correspondientes escritura.s y  se expe­
dirán resguardos provisionale.s que se canjearán opor­
tunamente por los títulos definitivos al portador. El 
tipo de emisión de la-s obligaciones de la 2.  ̂série hasta 
el número 3.000 es el de 460 pesetas por c ^ a  una. de 
modo que las 40 pesetas que se abonan por intereses re­
presentan nn 3 por 100 próximamente.

Número de la última obligación subscripta........ 3.088.
La subscripción de nuestras obligaciones es una de las 

colocaciones más seguras que se pueden dar al capital.
Los negocios en que se emplea el producto de-las 

obligaciones son principalmente los siguientes:
1. ° La compra de terrenos por fanegas y  su reventa 

á plazos por pies.
2. ° La construcción y  explotación de vías férreas.
3. ° El suministro de aguas.
4. ° La construcción de pequeños hoteles de 3.000 a 

25.000 pesetas de coste y  su reventa á plazos.
Todos estos negocios son perfectamente conocidos, y 

susceptibles de dar crecidos rendimientos, in> sin ven­
cer las dificultades que todos los negocios tienen sobre 
todo en los comienzos de su e.stablecimiento.

La publicación frecuente y  minuciosa de nuestras 
cuentas asi como la marcha constante de nuestra admi­
nistración y  in respetabilidad de las personas que la 
componen, son una garantía má.s para ed porvenir de es­
tos vaiores. Se ha pagado ya el cupón número 19.

EMISIÓN DE PAGARÉS drileña de Urbani­
zación emite pagarés destinados con preferencia á la 
construcción de tranvías y  á la construcción de edifi­
cios en la primera barriada de la «Ciudad Lineal» ó sea 
en los cinco kilómetros comprendidos entre la carretera 
de Aragón, en el punto inmediato al barrio de la Con­
cepción hasta Chamartín de la Rosa.

Devengarán los intereses y  tendrán los vencimientos 
siguientes;

Por los pagarés, reembolsables en sets meses, se abo­
nará el (i por 100 anual.

Por los pagarés, reembolsables en un año, se abonaré 
el 7 por 100.

Por loa pagarés, reembolsables en dos años, se abonara 
el 8 por 100.

Los pagarés no devengan interés mas que hasta la 
fecha de su vencimiento.

Este medio es muy conveniente para los capitalistas 
que necesitan disponer de sn dinero en una fecha dada.

Los subscriptores de Madrid pueden pasar por las 
oficinas, hacer enti ega de los fondos y recojer las obli-

Saciones ó los pagarés. Los de provinoias, enviando el 
inero por el medio que lea sea más fácil y .seguro.

C q  \/ando ‘í® terreno en la manzana 97 de la
O C  VcilU tj  «Ciudad Lineal», con frente al Camino de
la Cuerda. Eazón; Prado, 26, Sr. Páramo.

'H  vende un solar de 22.000 píes con fachada á la calle de 
 ̂ Granada (Barrio del Pacificol.

En  6.0Ü0 pesetas al contado se vende en la «Ciudad Lineal», 
manzana 98, solar de 1.200 metros cuadrados con cerca y 

construcoxonoa,

SB arrienda b vende Ja quinta de los Castillejos, contigua 4 
la Estación de Tetuán. 8e venden al contado (i á plazos 

tarreiioB contiguos. Bazón ou las oficinas del tran-via,

G K A n d b s  t a l l e r e s  d e  fu n d ic i ó n  y  c o n s t r u c c ió n  d e  m á q u in a s .
—Director propietario; D. Rafael Pérez.— Prensas hidráu­

licas para aceite, molinos harineros; Idem grandes para yeso 
y cemento, transmisiones, bombas para elevación y extracción 
do aguas, norias de varias clases, material de tran-vlas y repa­
raciones do máquinas.—San Rafael, 4, Chamberí. Madrid.— 
Teléfono, nnm. 3.072.

Manual absoluta- 
moute práctico.El jabón, hecho en casa.

—UN.A peseta en librerías.

n n A ln n n »  de la «Ciada l Lineal», 8ÍnSe compran acciones terrenos. Razón: central 
de la Panificadora, calle del Principe.

Se reciben anuncios y subscHiieiones para esta Revista 
en la Administración, Lagasca, 6. primero, y en el Anun­
ciador Universal. Montera. 40. segundo-

Imp. de la Comp.‘ Mad.* de Urbanización. Tetuán. Eetaoión 
del tranvía—Chamartín de la Rosa.

>
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LA CIUDAD LINKAL

J:

Árthur Koppel.-Berlín.
CONSTRUCTOR DE FERROCARRILES POBTÁTIl ES Y  FIJOS

Oficinas: Calle de Atocha. 20.

MADRTD

Carriles 

de ace ro.

Vagonetas 

para minas.

Cambios de vía.

Placas 

giratorias.

Ruedas 

de ace ro.

Vías portátiles

Locomotoras, r*» .* - x

^  Las oariM, dolores do muelas, inflamaddu do las ondas 

»  y en |;ñnoral todas las eufermedados do la boca m  evitan 
I  siempre con el ELIXIR DENTIFRICO de

i MAX LO VEL

I Poderoso aiitírAptioo, sDf(i\n 
toanroditan oorUllcadcis iaoiilr 
tativoB y lian noinprobadu las ^  
numoroHos porsoiias que ln m 
usan.

Es un produoto omiuonto. M 
monte hiffiAmoo, de agradable 
saber y ouqnisito aroma. ^

UNA peseta frasco
Ii'h [annaoiaB, droguerías y per- 

tiiinorlas,
í'Oi

Depósito general, 6. Gar- |  

cía, Calle de Mariana
w

Pineda, núm. I, entresuelo

ji/k'ire |iirá iH

•Pr«tU Util

Madrid.

'íSíSSíSSíSíHsM

A L F O N S O  O R S O L A
Caballero de Gracia, 

número 56.

Pavimentos, Cemento Port- 

land, Cementos lento 

y rápido.

' / ^áiC R ns
LOSMbOK'CSPAFií REríESCAfl

Bl. At'ÜA’ '•

56 CASALLCRO'DCCIitCIiSf

.muTriimutíciicíi/

Pabellón del Retiro, 

frente á la Vaquería.

Floreros, macetas, figuras 

de porcelana, vasos con el 

retrato

de S. M. Alfonso XIII.

Unica casa que expende los renombrados botijos negros.
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LA CIUDAD LINEAI.

PAJARETE ORQUIDIADO

f*

JUCOd

£s un tónico analéptico y  alimenticio de po­
der reparador, mny enérgico y estimnJante do 
la  acción nntritiva; oa el único que, reduciendo 
loa gastoa, reintegra las tuerzas perdidas por el 
desgasto orgánico, las enfennedadee, los e.xccsos 
y la vejez.

Como producto higiénico, el uso diario de oste 
vino mantiene en equilibrio la salud, y  es con­
veniente á los individuos de teuperainento dé­
bil, á los impotentes y á los quo no asimilan 
bien los alimentos, siendo el gasto mayor que el 
ingreso.

Repone inmediatamente Irv sangre, regulariza 
la menstruación y es conveniente después de las 
grandes hemorragias,

Por el aumento do la oxihemoglobina, es de 
acción pronta y segura contra la A N E M IA , 

CLOROSIS, LBÜCO CITEM IA , D E B IL ID A D , A ST E N IA  

M USCULAR , RAQ UITISM O , ESCROFULAS, y  sobre todo, 
en 1a TUBERCULOSIS, pues nutriendo los entormos se re­

fuerzan las defensas propias del organismo para la elimina­

ción del bacilo do Kooh.
Depositario, O. García, Capellane», /.—Pídase en todas las 

buenas larmacias,—Sorrsll Puerta M  Sol, 5.

Casa Xópez, Jílealáf 108.
Todos lo dicenj nadie como esta casa para servir toda 

clase de coloniales. Fresco, bueno y bien pesado, 2 por 
100 do descuento á toda nota que exceda de 23 posotas 
al contado. Ksmcialidades de la casa: vino rancio do ca­
torce años á 1 .^  botella; hielo para mesa; sales y  algas 
marinas para baños.
Se sirve á domicilio. A los vecinos de la Ciudad Lineal 

se les servirá el género en su tranvía.

ANUNCIADOR U N IVE R SAL
Oficinas: MONTERA, 40, 2.°

Esta empresa anunciadora se encarga do la publica­
ción do toda clase de anuncios en los periódicos do Ma­
drid, provincias y extranjero. Anuncios combinados, ó 
precios muy económicos. E-quelaa de defunción, nove­
nario y  aniversario á precios muy reducidos.

Grandes descuentos en toda clase de anuncios.
PIDANSE TA R IFA S

Q q  t r o n  Q  terreno de 400 metros oaadrados 
O o  V d l ü . C  enla «Ciudad Lineáis, Camino de 
la Cuerda, muy próximo al tranvía. Hay construida una 
casa con seis habitaciones, con su correspondiente re­
trete, una vaquería con 12 plazas y  dos dependencias

Íara almacén de alimentos, un gran patio con su pozo, 
iene plantados varios árboles.
El precio de dicho terreno y  demá.s es 5.000 pesetas. 
Para tratar cou D. Pedro Aspizúa, «Ciudad Lineal», ca­

lle principal, número 4, huerta, ó San Leonardo, núme­
ro 6, Madrid.

b a r r ia d a  d e
PUEBLO NUEVO

Desde 2 pesetas y  10 cénti­
mos al mes se venden lotes de 
terreno en la carretera de Ara­
gón, pudietido disponer del te­
rreno al satislacer el primer 
plazo.
Se ha pedido lacorrespondien- 

te autorización para desmontar 
los paseos de la carretera, ten­
der por ellos la tubería que ha 
de conducir el agua del Lozoya 
desde la «Cindiid Lineal» y  la 
explanación de las calles de 20 
metros que han do abrirse en la 
nueva barriada.
Alas detalles; Lagasca, 6,

pri.nero. de I á 7. CAMPO SAGRADO 1S —  BORRELL 11
5 0 U J 0 L  Y  CO M P A Ñ I A

BARCELONA

La adquisición de terrenos en la Ciudad Lineal, es conveniente:

A  las poqueñas industrias.
A  lüs obreros que aspiren á conquistar por el 

ahorro y por su esfuerzo individual la independencia 
de su hojrar.

A  los retirados y pensionistas que puedan cons­
truir por sí ó pa^ar á plazos una modesta vinenda 
higiénica en el campo sin los inconvenientes de los 
pueblos pequeños y con todas las ventajas de la vida 
de la civilización.

A  los comerciantes é industriales que siguiendo la 
costumbre de todas las grandes poblaciones quieran 
pasar los días festivos en una casita de su propiedad

descansando de la ruda labor de la semana entre 
árboles y flores respirando aires más puros.

A  las personas a'iaudaladas que por amor á su 
patria dessen cooperar á esta obra de interés gene­
ral sin perjuicio de su interés particular.

A los empleados públicos y particulares que aspi­
ren á redimirse de la tirana obligación de pagar al 
casero, haciendo la vida de familia en la «Ciudad Li­
neal», y la vida del trabajo en el centro de Madrid, 
comprando á plazos una modesta vivienda.

Detalles, en las oficinas, Lagasca, 6, primero.
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